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LA EVOLUCION DE LAS ARTES EN EL PERU 


A JOSE MARIA ARGUEDAS 


Entre los países latinoamericanos de movimiento in 
telectual, es el Uruguay el que menos se preocupa de lo que 
se conoce por Indoamericanismo. Muchas personas igno- 
ran posiblemente este vocablo y otros le atribuyen sólo 
un significado político, cuando representa, en realidad, 
les anhelos de los americanistas verdaderos y com- 
prende desde la estructura económica y política hasta el 
vasto campo de las artes y de la especulación filosófica; la 
meta de quiénes tienen fe absoluta en una América Latina 
distinta a la actual: libre de prejuicios raciales, firme en sus 
propósitos de colabcracion intelectual e imbuida de los 
principios políticos emanados, de la experiencia, mu- 
chas veces dolorosa, pero tan común a cada uno de 
nuestros países como la lengua que nos une y fortifica. In- 
doamericanismo, en su primera etapa, significa por lo tanto 
cooperación mutua y penetración de los problemas del pró- 
jimo en la forma más honda posible. 

Para los que viven integramente para y por la América 
Latina — confesemos que en este rincón del continente lo 
son aún muy pocos — no es seguramente un secreto la se- 
paración creciente que se experimenta entre los países del 
Río de la Plata: Uruguay, Argentina y Paraguay, y las na- 
ciones que bordean la costa del Pacífico y el mar Caribe. 
incluyendo entre éstas a Bolivia. Las zonas inexploradas del 
Brasil que lindan con idénticas regiones de Belivia, Perú, 
Ecuador, Colombia y Venezuela, no impidieron que ese pue- 


i 
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blo enérgico, inteligente y constructivo se interesara por los 
problemas culturales y económicos de sus vecinos, pese a las 
dificultades que ofrecen las comunicaciones. Pero el Brasil 
está aún demasiado aislado y sus esfuerzos, por las condi- 
ciones anotedas, no pasan por ahora de una simpatía viva. 


Junto al Uruguay, cuya voluntaria inactividad ameri- 
canista es doblemente condenable por ser la llave de comuni- 
caciones de todo un continente, está la Argentina donde el 
interés por los paises andinos es relativo y radica casi ex- 
clusivamente en un fenómeno histórico, cientifico y estéti- 
co. Su origen debe buscarse en el desesperado esfuerzo de 
una población intelectual — efímero componente de la Ba- 
bilonia Buenos Aires — que, al anotar instintivamente su Ca- 
rencia de personalidad y la pérdida progresiva de su alma 
latina, trata de imyectar un regionalismo histórico, artístico 
y estético cada vez más debilitado, a este alejamiento cre- 
ciente de su primitiva mentalidad latinoamericana y del me- 
dio continental al que pertenece. La simpatia por el Alt- 
plano y especialmente por el Perú es — en gran parte — 
una continuación de su búsqueda por emociones fuertes, con- 
trastantes con las suyas propias que siente como exóticas y 
que se hallaban, hasta hace algunos años, debilitadas, y aho- 
ra en franca degeneración, en el Norte argentino, partiendo 
desde Santiago del Estero hasta Jujuy. En este dudoso in- 
tercambio de valores, que se verifica con la absorción de 
elementos destinados a desaparecer y la distribución cada 
vez más rápida de valores culturales aún no muy definibles, 
aparece un proceso que ya se llevó a cabo entre nosotros, 
aun cuando de un modo imperceptible, por la pequeñez del 
territorio. Es una siandardisacion de los principios vigentes 
cn esa capital monstruosa como la de todos nuestros países; 
una tendencia de uniformidad espiritual, como el inevitable 
monumento a San Martin en todas las plazas principales; un 
tipo de escuela idéntico impuesto a todos los pueblos, sin con- 
sultarse los antecedentes regicnales ni el clima. 


Volviendo a nuestra aseveración formulada más arri- 
ba, se puede decir que el hambre bonaerense por lo norteño 
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se concibe mejor y se vuelve una realidad plena al traspasar 
la frontera de Bolivia y avanzar hacia las fuentes mismas de 
la tradición, del pasado, y de la fuerza viva del presente; 
a lo absolutamente indio, que admiran también los folklo- 
ristas argentinos, aún cuando sólo conocen reflejos espec- 
trales de aquel tesoro. Toda la simpatia argentina hacia Bo- 
livia y Perú se halla en el campo de la historia, etnología, 
arqueclogía, antropología y artes. Estamos ante una ma- 
nifestación estética, sincera en algunos casos, histérica en 
otros — descontando, desde luego, la investigación — pero 
que siempre se asemeja a una búsqueda de consuelo, a un 
romanticismo tardío que carece de fuerza de creación pro- 
pia y desconcce su orientación hacia el futuro. De ahí que 
lo escrito sobre el Perú, por ejemplo, en la Argentina, no 
siempre pueda satisfacer plenamente a los que están fami- 
liarizados con las particularidades de aquel país. 


En el campo de la economía política se ha intensificado 
esa separación a que hago aquí referencia, Paraguay y Boli- 
via, tributarios de la Argentina y de Chile, buscan, necesaria- 
mente, apoyo en estos países vecinos, que no han demostrado 
nunca un interés sincero en transformar esta dependencia 
sumisa en relaciones de igualdad con un pequeño, pero res- 
petable, país limítrofe, Y como asoma en los actuales mo- 
mentos, por todas partes la economía política, se siente tam- 
bién su influencia en el campo de la cultura y de las artes, 
acentuando la separación y fomentando la indiferencia. 


Y como el actual intercambio cultural argentino-brasi- 
leño responde más bien a un interés pasajero, consecuen 
cia de convenios económicos y políticos recientemente cele- 
brados, se puede concluir esta introducción diciendo que 
la eurcpeización rápida experimentada por los países rio- 
platenses, o dicho de otro modo, la entrega irreflexi- 
va e incondicional de la mayoría de los intelectuales al 
estudio y fomento exclusivos de la cultura europea, produce 
una desintegración cada vez mayor en la aún frágil e inci- 
piente mentalidad latinoamericana. 


En nuestra región decrece el interés por los países del 
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Pacífico y éstos, por el obstáculo natural y temible de la 
cordillera andina, por sus innumerables convulsiones po- 
líticas internas no han podido, pese a su buena voluntad, 
realizar una cbra más americanista. Escudriñaron su pro- 
pia psiquis y buscaron luego un contacto más fructífero si- 
guiendo el más fácil de los caminos que les otorga la natura- 
leza caprichosa de su medio físico. Esta vía de comunicación 
que parte de Chile hacia el ncrte, tiene profundas ramificacio- 
nes en Centroamérica, el Caribe, Venezuela, Col DA Ecua- 
dor, Perú y Bolivia. Hasta en Chile, país de escasa o ninguna 
dificultad racial, se advierte una profunda penetración de lo 
indcamericano, ura corriente de aliento, un optimismo crea- 
der que atraviesa y une aio a las naciones re- 
cién mencionadas. Hoy, la magnífica estructuración de la 
Universidad de Chile, por la concurrencia de alumnos pro- 
cedentes del norte, se ha transformado en un emporio del 
más sincerc americanismo y las consecuencias de esta labor 
que tiende a despertar la conciencia latinoamericana, en- 
centraron en el Peru, antiguo adversario político, la mas 
viva simpatia y comprensión. 


a 


ES 


Penttremos, pues, en ese lejano país, de cuyas particu- 
laridades infinitas apenas se conoce, superficialmente, su ac- 
cidentada topografía. Hay distintos medios para llegar al Pe- 
ru. El más fácil está en la travesía de los Andes por Mendoza, 
con una estada breve en la encantadora capital chilena ; el via- 
je por mar desde Valparaiso al Callao, y de allí, el traslado 

rápido a E Esta via cómoda sutle ser preferida por quie- 
nes sa a de estudio, o la simple curiosidad, a cambio de 
dida es que ofrecen el avión, el ferrocarril rápido 
y T nsat PA 
Peña el hombre que desca penetrar, vivir e investigar, 
muy o co significa el traslado de una capital a ctra, con 
sus aspēctos más o menos uniformes, universales y este- 
rectipicos. Su tránsito hacia la capital se verifica len- 
ta y sigilosamente, por los costados o por la espalda, no a 
modo de traición, sino evitando el ruido, atravesando regio- 
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nes extensas de silencio, interrogando los inmutables tes- 
tigos de la naturaleza, observando zonas y poblaciones cuya 
tradición, muchas veces secular, le hablará cen elocuencia 
de los progresos materiales y culturales de un país, de la 
preocupación o despreocupacion de sus gobernantes, del va- 
lor de la costumbre, del hábito, de la herencia espiritual, 
del influjo de la técnica, de la resistencia pasiva o abierta 
o de la entrega incendicional. Y cuando arribe, por fin, a 
lo que solemos llamar la cabeza de una nación, podrá, con 
cierta autoridad, invocar su experiencia propia, lo visto y 
lo vivido, y no caerá, como la mayoría de los visitantes, en 
apreciaciones supérfluas, ficticias, o erróneas que acusan 
falta de conciencia para consigo mismo. 

Es así, que el estudioso se interna por esa misma ruta 
de consuelo de lcs folklcristas argentinos, la legendaria 
Qusbrada de Humahuaca, cañón que sirvió de descenso y 
expans ión a las huestes incaicas y de vía de comunica- 
ción a los ejércitos de la conquista y de la independencia. 
Viajará en trenes no siempre cómodos, ni muy aseados, 
pero desde el momento en que deja el último baluarte de la 
civilización argentina, Jujuy. se confundirá con lo telúrico. 
y una extraña y confusa multitud de impresiones irá inva- 
diendo su mentalidad de hombre- hormiga que vegeta en 
la metrópoli, sin horizcnte, sin atmósfera, sin esperanzas; 
un simple ciudadano que se conforma, adapta y resigna 
en medio de las complicaciones del vivir moderno, cuyas 
emociones se reducen al estadio o el cine y cuya individuali- 
dad, en el sentido constructor, es absolutamente nula. 

Al penetrar desde La Quiaca en territorio boliviano, el 
viajero se encontrará con una naturaleza y con grupos ét- 
nicos distintos que obran y reaccionan bajo leyes cósmicas 
de singular influencia en el carácter y en el físico A me- 

dida que se aleja de la multitud surge el individuo, en cons- 
tante diálogo con el paisaje. Y del mismo modo que el pul- 
so y la respiración se aceleran por efectos de la altura, de- 
crece paulatinamente todo lo que hemos adquirido por vías 
de la civilización, La ps iquis se confunde, plena de vita- 
lidad, con una naturaleza impresionante, y muy pronto ha- 
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bremos llegado a lo primitivo, a la verdadera concepción 
del individuo frente al universo. En el viaje se produce la 
germinación lenta de un nuevo concepto de la vida; bor- 
deando abismos, trepando o perforando cimas hasta llegar 
al techo del mundo se comprenderá la realidad andina y 
cuando naveguemos a 3836 metros sobre el nivel del mar 
hacia la costa peruana, en las misteriosas aguas del Titicaca, 
después de haber vivido en la cuna de la civilización pre- 
incaica y conocido los problemas de una Bolivia castigada 
por el infortunio; cuando nos rodea un mundo de estrellas 
que parecen más cercanas y más límpidas y nos saluda desde 
lejos el reflejo estelar en las eternas nieves del Illampu, en- 
tonces sí, podemos arribar tranquilamente a Puno, puerto 
peruano, seguros de estar preparados para asimilar since- 
ramente lo nuevo y lo desconocido. 


Dos factcres capitales nos explican inmediatamente 
muchos problemas históricos, sociológicos, políticos y cul- 
turales: la topografía y el clima. El Perú es la tierra de los 
contrastes de la naturaleza y de los espíritus. Se encuen- 
tran violentos cambios de altura, de calidad de suelo, de po- 
sibilidades para el desenvolvimiento económico y la expan- 
sión de las poblaciones, en espacios muy limitados. La men- 
talidad que está sujeta al medio físico, en el que lucha y se 
expande, y del que recibe la nutrición espiritual y material, 
experimenta contrastes igualmente violentos. 

Hay diferencias tan fundamentales de norte a sur co- 
mo de oeste a este, y estas diferencias se acentúan, a modo 
de contraposición, en distancias relativamente cortas. De los 
desiertos de la costa al macizo andino miden pocos kilóme- 
tros, y desde las cimas más altas a la cuenca amazónica la 
distancia tampoco es muy grande. Nos encontramos en un 
terreno abrupto, violentamente escalonado: en la costa pre- 
domina el desierto, una franja cuyo color varía entre un 
blanco agrisado y el amarillo ocre. Lo interrumpe el azul 
del Pacifico y el verde vivo de los valles donde la mano 
del hombre ha facilitado, mediante una irrigación artifi- 
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cial, el crecimiento de la vegetación. No se conoce la Hu 
via y se mantiene durante tedo el año una temperatura muy 
agradable. Lima es un invernáculo y sus siete meses de 
neblina constante ejercen tanta influencia en el sistema ner- 
vioso del individuo como las emanaciones radioactivas en 
la región de Arequipa, el sorojche de las alturas medias de 
la cadena andina y la humedad, del aire cargado hasta la sa- 
turación, en Madre de Dios, el Perené e Iquitos. 

Desde la zona templada costeña hasta el frio intenso 
de los Andes, desde el regadío del valle a las plantaciones 
escalonadas de las alturas, desde el mar en eterna agita- 
ción hasta la nieve perpetua hay sólo un paso. Mientras 
cubre la Ciudad de los Reyes un impenetrable manto de ne- 
blina, a ciento cincuenta kilómetros escasos las noches se- 
renas de invierno se interrumpen por el estallido de piedras 
sometidas a la expansión del hielo. Y en el verano, cuando 
se corre el velo gris de Lima, en los Andes verdaderos dilu- 
vios arrasan con cuanto obstáculo encuentran en el camino, 

Junto a estos contrastes concentrados en el minimo de 
extensión posible, está el hombre. En pocas horas de viaje 
se llega desde el bullicio de la costa cosmopolita hasta la se- 
renidad andina; de una tradición a otra; pero el espíritu 
colonial y tradicional de los limeños; la alegría y vivacidad 
de negros y zambos; el carácter insondable del tipo chino 
o chinoide — sumiso y humilde — la actividad recelosa del 
japonés, están separados de lo indio por un abismo sin fin. 
Los primeros representan la civilización americana con sus 
etapas de evolución y de dolor: conquista violenta, extermi- 
nio o sumisión absoluta, y más tarde la construcción sólida 
dentro del ambiente nuevo, de la autoridad política y de la 
espiritual. Sigue luego el traslado de masas humanas con 
fines egoistas; aparece el negro y con la abolición de la 
esclavitud, el chino. En medio de esta confusión de razas, 
y de la agitación de colores humanos continúa, hasta 
hoy, un espiritu que, a pesar de los avances impetuo- 
sos de la vida moderna, se nutre del pasado, acata las cos- 
tumbres y las sigue, aun cuando no siempre con devoción 
y convencimiento. Y se nota algo que yo llamaría una reper- 
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cusión ritmica de una vida local muy peculiar, sumamente 
propia; se siente aún la supervivencia del pulso de una colec- 
tividad que, por el cambio de condiciones de vida, ya no es 
lo que fué Lima a comienzos del siglo ni lo que fué en 
tiempos antericres, desde su fundación. Mucho es hoy una 
repetición si no mecánica, por lo menos decorativa y en 
cierto modo exterior. Lo que sobrevive es la cordialidad 
limeña, ese espíritu íntimo de ciudad más bien pequeña que 
vivió muchos años una vida propia. Sobrevive, también, 
el exquisito espíritu femenino a pesar de las modalidades 
estadounidenses importadas por el cine, y aún hoy se en- 
cuentran en Lima aquellos tipes de mujer que inmortalizó, 
en sus versos, Luis Fernán Cisneros. 

Pero un examen detenido de los aspectos urbanos y 
suburbanos muestra que poco a poco van cayendo las fa- 
chadas características de los caserones coloniales y con ellos, 
también el espíritu limeño, que sufrirá una transformación 
profunda e inevitable. Ya hoy, la ciudad se agita como 
una capital moderna, que vive su vida propia, absorbente y 
egoísta, al igual que muchas capitales de nuestro continente. 
Le cuesta resclver sus propios problemas, tanto en el cam- 
po individual como en el colectivo, y esto le resta tiempo 
para dedicarse a los problemas de tierra adentro y al es- 
tudio sereno y claro de los mismos. Lima es un mundo 
aparte que atrae energías pero la centrífuga de la admi- 
nistración y dirección de los destinos del país, no arroja en 
la misma proporción la actividad y el espíritu de estudio a 
las regiones de difícil acceso y de poblaciones étnicamente 
distintas, 


En el Perú existen dos poblaciones fundamentales: la 
blanca y la mestiza, que pueden considerarse como una sola, 
y la india. Sus condiciones de vida son fundamentalmente 
opuestas y sus lenguas difieren en absoluto. Para compren- 
der verdaderamente lo indio es preciso conocer el quechua 
y el aymara, dos idiomas inmensamentes ricos, expresivos, 
sutiles como pocos, prefiados de un mundo de tradiciones y 


GO ES 
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de elementos poéticos de primer orden. El espíritu limeño, 
ccupado en sus problemas locales, prefiere que el indio 
aprenda el español para llegar a un entendimiento cómodo 
y se debe a esta indiferencia que sean muy pocos los que 
sientan con esa población del interior. 

El antagonismo declarado, entre Capital e Interior, en 
los países de grandes dimensiones y que llegó a producir en 
varios cases revoluciones sangrientas o competencias ruino- 
sas que afectarcn también el terreno de las artes, (recorde- 
mos la situación de Sáo Paulo y Río, Buenos Aires y Ro- 
sario, Santiago y Valparaiso), en ningún país es más hon- 
do y de consecuencias más trascendentales que en el Perú, 
donde la diferencia de razas, de idiomas, de administración, 
y de concepción de la vida lo complica todo.En Lima viven 
muchos escritores y críticos de letras y artes que no cono- 
cen sino la capital, que representa para ellos el Perú, y du- 
rante mi permanencia allí debí constituirme, frecuentemente, 
en relator entusiasta de las emociones vividas en Puno. el 
Cusco y Arequipa. La posesión accidental de alguna pala- 
bra o frase quechua no soluciona, pues, un problema artísti- 
co — que deseo tratar aquí — y cuya comprensión exige el 
ccnocimiento previo de las circunstancias que contribuyen 
a la existencia de este complejo. 

Semejante estado de cosas no tendría mayor importan- 
cia en la Argentina, ni en Chile y mencs aún en el Urir 
guay. Tampcco seria condenable en el Brasil, cuya población 
ofrece, aproximadamente, las mismas particularidades de 
mezcla, tanto en el sur como en el centro y en el norte. Pero se 
encuentra en el Perú una acumulación de contrastes como en 
ninguno de los países restantes de nuestra América y es sola- 
mente por este motivo que podemos explicarnos la existen- 
ciá de manifestaciones artísticas tan diferentes entre sí, na- 
cidas cada cual en su región y dotadas de una potencialidad 
distinta. Poblaciones predominantemente indigenas como 
las de México o afro-americanas como las de Cuba tienen 
ya resuelto, por la eliminación de las capas raciales, su uni- 
dad artística; en otros pesa el factor numérico, como en 
Bolivia — cuyo indio me merece una fe profunda — y en 


efectos del clima ha decrecido en ëstas la vitalidad del in- 
dic como factor fisico y espiritual. 

Hemos comentado hasta ahora, el espíritu limeño, que 
puede sintetizarse diciendo que Lima no es el pensamiento 
y la actividad peruanas centralizados en su capital sino la 
exposición viva de lo absolutamente limeño. El emporio de 
razas que da color a su vida callejera, en plena efervescen- 
cia, dictará con el tiempo nuevos caracteres; la creciente 
industrializacion de este centro está creando una nueva po- 
blación, el obrero, que ha de intervenir en el futuro artis- 
tico como núcleo de consideración. Es precisamente este 
nuevo factor humano el que combate, no por razones delibe- 
radas, sino por hendos problemas individuales, el espíritu 
tradicicnal y aún en algunos casos colonial, de aquella po- 
blación limeña que por sus actividades o su posición privi- 
legiada, contrasta con sus necesidades de vida. Los cuadros 
de Carlos Quispez Asin no deben ser considerados una mera 
imitación de la pintura revolucionaria mejicana, sino, en pri- 
mer término, intenciones de fijar en el lienzo la existencia 
de una clase social que no suelen descubrir los viajeros fu- 
gaces, cuyas andanzas se circunscriben a la ciudad vieja 
y no a los suburbios, a ese circulo de pobreza que circunda 
y estrangula lentamente todas nuestras ciudades; que en- 
contramos en Montevideo, Buenos Aires, Río de Janeiro, Sao 
Paulo y Santiago de Chile pero que por razones de higiene 
y organización urbana y luego por el clima mismo adquiere 
caracteres más graves en Lima por la existencia del 
paludismo, Por la observación constante se perciben ade- 
más profundos sintomas de decadencia en la vida 
religiosa. Basta recorrer San Francisco para notar de in- 
mediato que su pobreza y la pérdida progresiva de sus va- 


Venezuela, Colombia y Ecuador, con la diferencia que por 
h 


lores decorativos no responden a un síntoma pasajero sino 
a la honda crisis por que atraviesa también allí la religión 
católica. La enorme concurrencia a Santo Domingo no hace 
sino confirmar esta impresión. La moda ha reemplazado a 
la fe y ni siquiera la multitud que asistió al Congreso Euca- 
rístico del Perú puede rehabilitar esta impresión. Mucho es 
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decorativo, otro tanto es el respeto y la conveniencia que 
forman las procesiones y el mundo de adictos a la cruz, 


Estas manifestaciones públicas de creyentes y curio- 
ses, convencidos y convenciona!es, representan, en su con- 
junto, las llamaradas festivas de una Lima que se extingue, 
de un espíritu que se evapora en medio de una atmósfera de 
incienso. 


Vayamos ahora a lo indio, a lo que nació del suelo 
mismo y se aferra al terruño, lo que resiste tercamente con 
la vcluntad que impone el Ande al individuo que apren- 
dió a vencerlo. Lo indio es continuación de una tradición 
consciente a través de todas las vejaciones imaginables; 
lo limeño representa modalidades de vida sujetas a 
todos los cambios que introduce en ellas la estructura 
económica. El vivir en las altas montañas crea maneras y 
formas de vida especiales. Todo el camino peculiar y a la 
vez glorioso que conduce del Ayllu al Imperio Inca es un 
resultado del ambiente, que plasmó la concepción colectivo- 
religicsa y de un hondo misticismo estético del indio peruano, 
y obtuvo en esta raza una vitalidad que aún perdura. Es a la 
vez profundamente significativo que el catolicismo, al re- 
emplazar por otros los idolos primitivos, no haya logrado 
extirpar la fe en los designios de una raza poderosa ni la 
desconfianza en quienes habitan la costa, despreciando o 
desconociendo lo indio o conmoviéndose de su misera vida 
mediante una dedicación literaria, compasiva, que desbor- 
da en adjetivos piadesos pero que es incapaz de señalar un 
procedimiento adecuado para una mejora positiva. Si bien 
no es posible hablar de la unidad indigena, — su descompo- 
sición tuvo que producirse a la fuerza — existen en cambio 
núclecs poseides de una conciencia racial admirable, que man- 
tienen costumbres seculares y principios sociales que no han 
podido alcanzar hasta hoy ninguno de los gobiernos preo- 
cupados en el bienestar común. Estas comunidades indígenas, 
junto con los indios dispersos, obtienen el 80 % de la pro- 
ducción agrícola de la nación, y reemplazan ventajosamente 
a los mineros, a pesar de la competencia que representa la 
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importación de núcleos chines y japoneses que se ofrecen por 
salarios inferiores. 

Esta simple constatación de la importancia que tiene 
el indio en la economía nacional, bastaría para derrumbar 
para siempre la idea, tan difundida, de una raza de- 
generada, incapaz de amoldarse a las exigencias del vivir 
moderno, 

Lamento sinciramente no poder extenderme scbre 
este asunto; quiero sin embargo afirmar que la pobla- 
ción india, en general, posee una vitalidad infinitamente 
mayor que la de poblaciones grandes como la nuestra; que 
por su vida austera dedicada al trabajo y a la lucha con- 
tra las inclemencias de una naturaleza adversa, posee ener- 
gias fisicas supericres a las de nuestros ciudadanos. una 
inteligencia asombrosamente despierta que asimila rápida- 
mente los más complicados mecanismos modernos v final- 
mente, que nc incurre en excesos alcohólicos sino en con- 
tadas épocas del año. Los que admiten con ligereza la di- 
fundida calumnia del indio bebedor y consumidor de coca, 
deserian primero estudiar las estadísticas de nuestras gran- 
des ciudades donde la profilaxis ha alcanzado enormes pro” 
grescs, para convencerse de su flagrante injusticia, y luego 
investigar en el terreno mismo las bondades de esa pobla- 
ción poderosa, que constituye la verdadera fuente de las 
energías peruanas. 


Para el que cbserva atentamente los problemas perua- 
nos, resulta un verdaderc misterio el que la centralización 
en Lima de los intereses de regiones tan distantes y aún 
cuando cercanas de tan difícil acceso, haya podido mante- 
nërse a través de varios siglos sin conducir a la desintegra- 
ción de estas zonas. Por esta razón sorprende la concepción 
del Alto y Bajo Perú por Santa Cruz, en una época en que 
no asomaban aún en el continente las posibilidades de la 
técnica. Aún hoy, resueltos ya muchos problemas de comuni- 
cación, se necesitan, para citar un ejemplo, unos seis días 
para trasladarse del Cusco a la Capital: otros tantos días 
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para arribar a Trujillo o Paita, y un mes de navegación 
para transportar productos desde Iquitos a Lima. 

Lima representa el centro de irradiación de los ade- 
lantos que ofrece la civilización. A medida que avanzan las 
carreteras hacia las provincias aumenta el contacto con la 
población del interior. Y esto trae, naturalmente beneficios 
a la población india. Asi, la que reside en el Centro, hacia 
donde conduce la más hermosa y más atrevida línea férrea 
del mundo, y una espléndida carretera, tiene ya un con- 
cepto mcderno de la vida, y se adapta con asombrosa ra- 
pidez a las exigencias de la técnica, con positivas ventajas 
de orden económico. 

Las autoridades peruanas tienden a aumentar la red ca- 
rretera, propósito éste cuya importancia sólo comprenderá 
claramente quien haya viajado en trechos como el que conduce 
a Tarma, tallado en roca viva, y a centenares de metros 
sobre el lecho del río. La solución de estos difíciles proble- 
mas de vialidad exige, a la vez, grandes sacrificios pecunia- 
rios y el propósito de aumentar las vías de circulación sólo 
puede realizarse lentamente. Pero ja penetración en el lla- 
mado hinterland peruano ha despertado muy serias diver- 
gencias scbre el futuro del indio y su posibilidad de incor- 
peración al medio moderno de vida. Hay quienes opinan, 
como sucede en Bolivia y Ecuador, que estas razas no po- 
seen esndiciones de desenvolvimiento, y sostienen que están 
destinadas al fracaso. No fueron pocos los gobernantes de 
antaño que no sabiendo qué hacer con esta masa impresio” 
nante de seres, esperaba que un exterminio voluntario, un 
cataclismo o una guerra acabase definitivamente con ellos. 

Indiscutiblemente el problema tiene una solución úni- 
ca: la incorporación del indio a la vida moderna, su ins- 
trucción y elevación espiritual sobre cl medio estrecho a que 
está sujeto, la mejora de $us condiciones higiénicas de vida 
tanto individual como colectiva. Pero esta labor debe rea- 
lizarse, precisamente, en su medio; porque todo alejamiento 
de la comunidad representa el peligro de la desintegración, 
problema este que ya se planteó al Gobierno de México. Tal 
esfuerzo cenducira, en un tiempo prudencial, a formar una 
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población eminentemente mestiza: al ambiente cholo que 
puede apreciarse ya en ciudades como el Cusco, Puno y Are 
quipa, Huancayo y otras, y que se encuentra en todo centro de 
actividades humanas que facilita el mestizaje. Este proceso 
no puede circunscribirse a una época; tampoco será posible 
fijarle un número limitado de años para su total termina 
ción. Todo depende de la forma, y ante todo, de la inten- 
sidad a emplearse en la aplicación ordenada de estos princi- 
pios, influyendo no poco los elementos técnicos que inter- 
vengan en él. 

No puede dudarse que existe una conciencia indigena 
viva que está por doquier y que no necesita ser despertada. 
Hay indigenistas que prefieren mantener incólume esta 
fuerza, oponiéndose a los procesos del melting- pot que 
aconsejan las experiencias de nuestra etnología americana. 
Por simpática que sea esta idea, no será posible sostenerla 
en los tiempos que corren, Tampoco debe aconsejarse. El 
Perú necesita unidad de pensamiento y acción para trans- 
formarse en una nueva potencia intelectual y económica: 
en la llave que sujeta a los eslabones de la cadena latino- 
americana del Pacífico. Por el momento, es un campo sin 
fin de contrastes, estimulantes quizás, en el dominio de las 
letras y de las artes; pero que, al prolongarse, tiende a in- 
tensificar las mutuas incomprensiones, trabando o impi- 
diendo la libre ascensión que el Perú puede obtener de si mis- 
mo. Asi, por via de poderoso els puede citarse el caso 
siguiente: la población india vive per sus propios medios 
y no necesita de intervención alguna, según sus principios de 
administración y su concepto milen tario de la vida, La po- 
blación costeña, en cambio, necesita de la población india 
para movilizar e impulsar la suya propia. Lo significativo 
de esta constatación está en que la población indígena no 
concibe su deseo de vida independiente como una resignación, 

sino como un ideal, 


En la evolución de las artes peruanas, se encuentra una 
situación parecida de actividades y valores. De las artes 
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incas, lo único que se ha mantenido vivo a través de siglos, 
es la música. Sucumbieren la arquitectura, la cerámica y 
eran parte de la técnica de tejidos como elementos más su' 
bordinados a la reflexión y el cálculo, en una palabra, a la 
organización colectiva, que se halla durante el Imperio In- 
ca. Mantúvose la música, como expresión de lo primitivo, 
en las danzas y cantos dedicados a la labor doméstica y cam- 
pesina, y como expresión mística, colectiva o individual, en 
un sinnúmero de cantos de diversa indole que aun hoy, pue- 
den escucharse con una pureza singular. Esta música, cir- 
cunscrita en gran parte al pentatonismo, expresa la satis- 
facción estética de una colectividad muy avanzada, cuya 
religión tuvo marcada influencia en ia concepción y confor- 
midad del arte, peculiarizado mediante un sistema tonal, y 
creado deliberadamente para este sistema y no, como se cree 
aún hoy, insuficiente e incapaz para conquistar lo que nos- 
otros llamamos la ventaja del diatonismo y cromatismo, 
problema que conocieron, por lo menos prácticamente, los 
incas. 

Los compositores del Perú que estudiaron seriamente 
el arte musical incaico, se limitaron por lo general a 
la faz técnica, problema este que ofrece únicamente solucio- 
nes parciales que dependen, en primer término, de las condi- 
ciones intrínsecas del artista. En el campo de la estética 
pura, todo empiëo de música incaica debe rechazarse de in- 
mediato. Esta satisfizo plenamente a una raza; aún más: 
representó como hoy entre nosotros, el arte por excelencia 
que expresa lo indecible. Pero actualmente no somos ca- 
paces de sentir esta música como manifestación superior del 
espíritu incaico, precisamente porque no formamos parte 
de aquella colectividad. Hemos podido reconstruir sólo de- 
ficientemente algunos rasgos exteriores del mismo, como lo 
comprueban las contradicciones en el campo de la Arqueolo- 
gía. Y si subsisten todavía melodias y ritmos incaicos en 
algunas regiones, eso no se debe a una vitalidad legitima. Ape- 
nas penetre en ellas la radio como medio de difusión musical 
esta música desaparecerá por un fenómeno análogo al que 
hace subsistir una conciencia india, pero no un Imperio in- 
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características progresiones, a grandes intervalos, no pue- 
den ser reproducidos por elementos que carecen de esa mu- 
sicalidad primitiva que se encuentra, aún hoy, en la po- 
blación indigena. 

La labor de les investigadores y de los músicos se debe 
limitar principalmente a difundir esta música en los medios 
indios donde es preciso mantener la unidad espiritual para 
triunfar en metas que exige el futuro de la nación. 

Fuera de esto no hay conciliación posible. Solamente 
la música mestiza, nacida en el suelo prodigioso v simpa- 
tico de Arequipa, conjuntamente con la música zamba li- 
meña, parecen conducir, al mismo tiempo que la mestización 
de los elementos humanos, a la formación de un arte mu- 
sical peruano. 

La atracción de lo indio se nota igualmente desde tiem- 
po atrás en las otras artes. Esa fuerza inaudita que ejerce 
la población indigena — muchas veces negada — invadió 
también el campo de la arquitectura, pero los creadores o re- 
copiladores de estilos incaicos o preincaicos olvidaron el an- 
tagonismo que acabamos de describir para la música. Por eso 
los edificios que lucen el empleo de la estilistica incaica acu- 
san resultados poco felices (1). Solamente el indigenismo 
vivo cuya trascendencia produjo en la orientación de algu- 
nos pintores y escultores un despertar halagieño, ha sido 
capaz de llevar a un nuevo arte fundamentalmente distinto 
de aquel que sólo tomaba motivos indígenas como elemen- 
tos de color y decoración. La actual escuela que encabeza 
Sabogal posee, por su reciedumbre, una grandiosa visión 
de la realidad indígena. La forman indigenistas de concien- 

cia y han comprendido que el chuño, el poncho, la montera 
y las ojotas no proporcionan motivos de inspiración. Deben 
buscarse éstos en la psiquis india que trasunta en el gesto 
y la acción, en la alegría y en el dolor; los rasgos fundamen- 
tales que asoman en el rostro y hablan, como en el arte de 
los sonidos, de modulaciones ocultas, de la agitación perma- 


(i) Pueden citarse, como ejemplos, el Museo 
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nëntë: en una palabra: de sentimientos que no suelen des- 
cubrir los que califican el rostro del indio de hierático. Sa- 
bogal fué quien primero descubrió el ritmo indio llevándolo 
a la tela, Ritmo perenne de la hilandera, que se encuentra en 
todas partes; pero que nadie viera antes de Sabogal. Se com- 
prende recién el significado de este hecho cuando se obser- 
va la importancia del hilado en la vida india: labor perma- 
nente que acompaña a la mujer en todas sus actividades, 
en toda su vida. Y este ritmo aparece en los cuadros del Ti- 
ticaca, de Huancavelica y Chanchamayo, de Sabogal, 
en los buriladores de mates y en la trilla de Julia 
Codesido, en las llamas y los grupos danzantes de 
Camilo Blas. Quienes pretenden calificar esta escuela de 
unilateral se equivocan y no perciben la fuerza individual de 
cada uno: Sabogal en lo psicológico y rítmico, Julia Code- 
sido en sus grupos, Blas en lo humorístico y colectivo. Tam- 
poco distinguen la técnica que caracteriza a cada uno de es- 
tos. maestros vigorosos. 

La nueva pintura peruana, y su hermana la escultura, 
rechazan lo decorativo. Sin embargo no debe olvidarse que 
su estado actual es sólo la consecuencia de esa evolución 
lenta, de intentos y errores, que puede observarse en la or- 
denación histórica de todas las artes y de la literatura en el 
Perú. (1). 

Para llegar a la realidad peruana se necesitó un 
tiempo quizá demasiado prolongado y factores no artisticos 
sino de otro orden. Numerosos pintores nacieron en ambien- 
tes propicics para llevar a la tela la naturaleza circundante: 
el Cusco, Puno, Arequipa, el Centro y Norte han sido cu- 
nas de una legión de artistas. Muchos de ellos, perfeccio- 
nados en Europa, al igual que los limeños, y carentes de un 
medio nacional que les permitiese desarrollar su labor — 
hace veinte años era imposible exponer cuadros con temas 
indigenas — llegaron a las nuevas fuentes del arte gracias 
a una segunda intención: la de imponer cuadros exóticos 
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en los ambientes europeos o estadounidenses, objetivo que les 
dió resultado inmediato, como en el campo de la música. 
Pero esta tarea de captar elementos característicos para ex” 
ponerlos en ambientes que no los sienten; este deseo de ha- 
cer reconocer el esfuerzo para obtener una remuneración no 
lograda en Lima, que permanecia indiferente, significan una 
concesión a lo no indio. Se perdieron así tiempo y esfuer- 
zos que los artistas pudieren haber empleado en su propia 
superación, si hubiesen permanecido en el pais natal apli- 
cándose al estudio de sus fuentes verdaderas. 

Fué por el camino del sacrificio que se formó una fa- 
lange de artistas fuertes: Sabogal, la Codesido y Blas, ya 
mencionados, González Gamarra, el gran acuarelista cus- 
queño que contribuyó con sus cuadros al nacimiento de la 
nueva corriente, Teresa Carvallo, Carmen Sacco, los es- 
cultores Pozo y Raúl Pro y el maravilloso grabador Pareja. 
Junto a ellos existe hoy todo un mundo de promesas, como 
lo comprobó la exposición de trabajos efectuados por los 
alumnos de la Escuela de Bellas Artes. 


Se estimularon, así, las actividades humanas. Los pro- 
blemas sociológicos tratados por Mariátegui y Uriel Gar- 
cia: la nueva literatura que surgió con Agua de José Ma- 
ria Arguedas, la poesia de Peralta y los ensayos de Tauro; 
la tendencia indigenista de la Universidad durante el rec- 
torado de Encinas; la labor fructifera de pintores y escul- 
tores, la difusión de música india por diversas asociaciones 
culturales golpean continuamente las puertas de una Lima 
modernizada pero de espíritu soñoliento y preparan el adve- 
nimiento de una era, nuevá y grande, que comenzará, por 
la fusión en una de las dos poblaciones que he tratado de 
describir. 

Me siento muy feliz de haber podido ver y vivir, por la 
ruta elegida, un Perú colonial y otro en transición; una po- . 
blación que necesita dirigirse hacia las reservas humanas 
de los Andes y otra que tiene condiciones para una franca 
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evolución; dos poblaciones en fin, si bien muy dispares en 
su mentalidad, prontas para encontrarse y fusionarse. 

Mis actividades comenzaron en el Cusco y siguieron, 
sucesivamente, en Arequipa y Lima. Pese a lá expoliación 
de lo indigena, a través de los siglos, existe hoy una clara 
conciencia postrincaica, que se renueva a medida que pe- 
netran aquel ambiente ideas modernas y en cierto modo, 
universales. La lucha se observa particularmente, en la Uni- 
versidad. Las universidades peruanas funcionan, todas, en 
edificios que, en un tiempo, fueron conventos. En el Cusco, 
el contacto diario cen estos testigos históricos quita kelige- 
rancia al espíritu y sólo la rivalidad sorda entre los monu- 
mentos eclesiásticos y los testigos de la era inca—que recibie- 
ron desde el centenario último un mayor cuidado—, entre lo 
decorativo y el espiritu vivo que perdura, y que hoy llena las 
aulas, da una idea del impetucso deseo de liberación que 
pulsa en una ciudad donde se yergue la potencia de un glo- 
rioso pasado, de cuatro centurias, y donde da aliento ese 
ambiente cuyo origen está en tinieblas. Es significati- 
vo y simbólico que los restos de Sajsawaman sigan domi- 
nando la población y las iglesias construidas, todas ellas, 
sobre sus entrañas. 

Mientras hablaba a los alumnos de la Universidad 
en el salón de actos, abovedado, — antigua capilla conven- 
tual, — sentía esas ansias per lo nuevo, junto con el peso 
del tiempo que parecían quitar a mis palabras el vuelo libre 
para ser absorbidas por el espesor de los muros y la cerca- 
nía del techo, 

En Arequipa, la situación es semejante en lo exterior, 
en lo que respecta al edificio de la Universidad, pero el am- 
biente es, ya, distinto. La amplitud del paisaje, la organi- 
zación urbana, la proximidad del mar, hacen que el espíritu 
arequipeño se manifieste más libremente, con mayor rebel- 
dia espiritual, frente al de Cusco que es aún contención de 
un deseo que pierde parte de su acción por el elemento his- 
tórico que lo circunda. 

Y en Lima, finalmente, la solemnidad del Salón de 
Actos de la Facultad de Letras, contrasta, como las depen- 
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dencias de la Universidad, con el bullicio de una juventud 
sin el porte indio de los cusqueños, que lleva junto a sí una 
gran tradición, ni el gesto del cholo arequipeño, receloso y 
muy individualista, que sabe perfectamente que en el suelo 
valcanice, el clima misterioso y su limpida atmósfera se 
crearon desde tiempo atrás una literatura y una música que 
no es india ni costeña, sino legitimamente mestiza. La ju- 
ventud universitaria de Lima posee, en cambio, una visión 
exacta de su futuro desempeño en la constitución racial y 
estructura espiritual de su puebio, y sus miradas no se cir- 
cunscriben a ese delicioso y subyugador ambiente limeño, 
cuyo gran cantor está entre nosotros, sino al Perú entero. 
En este gesto de ahora veo un heroismo nuevo; exactamen- 
te el que necesita esa nación fraterna a la cual nos deberían 
unir vinculos mucho mas solides que los actuales. 


Quien ha vivido, como yo durante algún tiempo, a po- 
cos metros de los sepulcros de Pizarro y Santa Rosa de Li- 
ma, entre las torres de la Catedral y de Santo Domingo, 
a un paso de la higuera de hojas henchidas que plantara el 
capitán intrépido, siguiendo los circulos que describen en el 
éter azul las aves heráldicas, viendo correr las aguas presu- 
rosas del Rimac, soñando junto al rumor de las fuentes de 
la Escuela de Bellas Artes — que iuera también, en tiem- 
pos pasados, convento —, asistiendo a las corridas tradi- 
cionales de toros, contemplando las ceremonias de Semana 
Santa y viendo, en la procesión, el extraño y rítmico mecer- 
se de la Virgen por scbre un mar de cabezas, siente cómo es- 
trangula en ciertos momentos la emoción del pasado, la 
visión del futuro y experimenta la tensión de dos fuerzas an- 
tagónicas: una sentimental, que está en la tradición y en la 
costumbre, que agoniza a medida que transcurren los años; 
la otra es la realidad; esa realidad que está en todas partes 
y que no necesita de días festivos para emocionar al espec- 
tador, ni dar impulso a quien participa en su cristalización ; 
esa realidad que está viendo el pintor y el literato, el sociólogo 
y el médico. Este antagonismo se perfila mejor en la Univer- 
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sidad, y en sus elementos afines, donde personalidades tan 
descollantes como los profeseres Delgado e Ibérico se em- 
belesan, uno, en la poesía del alemán Holderlin y el otro, en 
la filosofía del suizo Klages, en contraposición con elemen- 
tos como el historiador Jorge Basadre, el indigenista Luis 
Valcárcel y el arqueólogo Julio Tello, 

Deberíamos agregar, a la vez, a Salinas Cossio, que 
busca conciliar lo inconciliable: la tendencia europeizante con 
esa otra que ha nacido ahora en el Perú. 


Tal vez, quienes lean estas lineas me acusen de haber 
pretendido elevar lo indigena negando valores a todo aque- 
llo que no pertenezca por entero a los descendientes de los 
Incas. Sin embargo, tal interpretación sería equivoca. He 
conocido el Perú en el momento más interesante de su vida, 
y he preferido dar, con alguna iluidez, impresiones de lo 
vivido en este instante histórico que atraviesa, rehusando 
hacer exposición de las resultantes de mis estudios efec- 
tuados después del viaje. El tema desarrollado tiene, co- 
mo bajo centinuo, el problema étnico. A él he supeditado 
mis conclusiones, sin dejar de reconocer jamás el valor y 
alcance del espíritu histórico, tradicional, que encontramos 
en aquel glorioso ejemplo que constituye Don Ricardo Pal- 
ma, en Javier Prado y Ugarteche, o en las figuras de Jor- 
ge Polar, en Deustua, de la Riva Agüero y tantos otros. 
Por otra parte no existe rivalidad entre la tendencia 
indígena y la costeña, rivalidad que sería útil para fo- 
mentar las obras de arte. El avance vertiginoso de la técnica 
elimina esa posibilidad; y por este motivo se producirá dentro 
de poco un choque fructifero de mentalidades y de tradicio- 
nes, que aproximara a dos mundos y los familiarizará entre 
si. Y en este choque saldrá triunfante la raza de bronce. El 
nuevo tipo étnico dará un impulso insospechado a las letras, 
a las artes, a las ciencias y a la economía nacionales. 

En el Perú se encuentra una lucha espiritual recia; una 
de esas luchas de grandes proporciones, ausente en la ma- 
yoría de los países sudamericanos que se hallan en estado 
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letárgico, creador de filisteos de la cultura que lucen gorro 
de dormir y rostro satisfecho y descansan sobre un lecho 
de laureles conquistado prematuramente. 


Cierto que el nacimiento del genio es un acontecimiento 
caprichoso. Ninguna teoría explica satisfactoriamente su re 
lación con el pueblo y el medio físico. Pero de cualquier modo 
hemos de reconocer que la verdadera fuerza creadora procede 
siempre del pueblo, de un conglomerado humano unido por sen- 
timientos afines. Cuanto más trabada se encuentre la pobla 
ción, biológica y espiritualmente, tanto mejores serán los re- 
sultados de su inquietud. Desde este punto de vista he enfo- 
cado la realidad peruana en la sociología y en las artes. El 
país más característico y sorprendente de la costa del Pacífi- 
co, sólo tendrá unidad de pensamiento, de estilo, de acción, 
cuando resuelva su problema racial de un modo íntegro. El 
día que se inicie briosamente la unificación de este gran pue- 
blo, continuará la labor admirable de la antigua civilización 
americana, en que la influencia de lo telúrico, del misterio 
perenne, influye de un modo tan decisivo en la concepción 
del pasado, del presente, del futuro y del más allá. Y cuando 
nazca en el terreno de las artes esa prodigiosa inquietud, 
que yo espero, nos asombrará desde sus comienzos titubean- 
tes, el vuelo grandioso, semejante al del Kuntur, de sus con- 
cepciones. Las futuras obras no hablarán, ya, de la colonia, 
ni del letargo que retuvo al Perú, aislado por mucho tiempo 
en dolorosa inactividad. Nos enfrentarán la vitalidad que 
por todas partes se derrama en ese país. Y el proverbial men- 
digo, sentado en un banco de oro, habrá descubierto las ri- 
quezas de su propia alma y las distribuirá generosamente 
en torno suyo, entre los miembros de la futura y grande fa- 
milia latinoamericana. 


Francisco Curt Lange. 


CANTO AL UNO ESENCIAL, 


He tomado esta vieja copa de la Tierra 

y en la esfera de su cavidad 

he bebido el licor de la locura. 

Puedo cantar ahora, hermanos, 

ahora que la embriaguez corre por mis venas 

como el fuego derretido de los volcanes. 

He tomado el ánfora sombría 

y con mis manos de brasas he exprimido las viñas de las 
[ estrellas. 

El vino mistico empurpura el fondo de la noche 

y mis labios beben hasta la locura. 

Vedme, 

contemplad al bebedor de los infinitos! 


Decid a la luna que su cuerpo de marfil y de nieve 
se ha cubierto de púrpura ilamigera 

en el incendio de mis ojos. 

Decid al espectro de la muerte 

que las rosas de la carne saltan de su ceniza. 
Decidles a la tristeza y al hastio 

que sus lámparas pálidas y grises 

arden bajo la alegría de fulgurantes delirios. 
Decidle a la locura inmensa 

que su raiz vertiginosa y ebria 

bebe una locura aún más grande todavía 

en la copa de mi corazón. 

Sólo debe cantar el que está ebrio dentro de su ser, 


Canto. STOQE 

el que puso sus labios en el borde de los mediodias 

y sorbio el nëctar de la luz. 

Desde la aurora hasta el crepúscuio 

bebí la copa cósmica de los colores divinos. 

Desde el crepúsculo hasta la aurora, 

bebí en la sombra hiperfisica la música de los mundos. 

Todos los rios de la tierra hierven en el relámpago de mi 
[boca. 

Las olas de los océanos caen en mi pecho 

y se evaporan sobre los soles de mi sangre. 

De sclo mirar la cima de las montañas, 

las nieves se enrojecen como el licor de mis arterias. 

Si queréis fuego, 

si tembláis de frio y muerte en las orillas de la eternidad, 

acercaos, hermanos, 

entrad en mi canto como si entraseis a una hoguera. 

Danzaréis como danzan las llamas de mi música. 

Morderéis la tierra 

y el tejido incandescente de las estrellas. 

Decidme, 

¿qué es ahora para vuestros ojos el universo entero, 

el círculo hermético del Uno inmortal? 

Decidme, hermanos, 

¿no es una infinita copa de un licor infinito ? 

¿No es un vaso de fuego y de locura 

cuyo contenido es también el fuego y la locura? 


¡Oh potencia de la Tierra! 

Mi corazón recuerda el trigo que un día germinó en su ar- 
(cilla. 

La raiz de la rosa bebía el humus de mis manos. 

El cuello y los hombros 

sienten el dorado recuerdo de los racimos. 

Una parte de mi frente estuvo en el ala del águila, 

una parte de mi pecho estuvo en el ala de la paloma. 

La memoria de la vida vuela por mi sangre. 

Estoy lleno del recuerdo de la selva, 
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y de un tiempo de leones y de cóndores. 

El barro del torso fué mordido 

por la ansiedad femenina de las lianas. 

El fuego del volcán abrió llagas divinas 

en la cal de los huesos. 

El rayo celeste reshalo por la substancia de la lengua. 

El polvo de los guijarros viajeros 

me habló de los rios del mundo en el pie y en la cintura. 

Vieja luz de remotos soles 

está hundida en el carbón de los músculos. 

Reflejos de estrellas sueñan todavía 

en los breves y cndeantes espejos de la linfa. 

El fuego llovido de los mediodias 

re en el azul de las venas. 

Las constelaciones están retratadas desde siglos 

en las estrellas del cerebro. 

Yo camino y canto sobre el antiguo planeta, 

y junto conmigo caminan y cantan las imágenes y las eda- 
[des de la creación. 


Me toco las manos 

y percibo un yacente recuerdo de cabelleras de mujeres. 

¡Oh fugas y carreras locas, 

oh tiempos primarios de instinto y de embriaguez. 

¡Oh besos que estallan en la raiz de la sangre, 

hundidos en la memoria cósmica desde milenarias profun- 
[didades. 

¡Oh loca, oh fragante primavera de la mujer y el hombre, 

en las praderas de un mundo naciente, 

a las orillas de ríos que corrian por primera vez, 

sobre montañas nunca pisadas, 

en selvas calientes y titánicas como los deseos de la primer 
[pareja. 

¡Oh amor sin palabras, 

hecho de un misterio y de una embriaguez 

que respiraban como jaguares! 

¡Oh partos violentos y purpúreos 
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bajo loz robles y los quebrachos 
mientras los enjambres de las estrellas arden en el panal 
[de la noche. 
¡Oh grito de la madre y llanto del hijo, 
oh canto inarticulado, primario, divino, inigualado, 
en la incandescencia del instinto y del amor que no se saben. 
¡Oh sorpresa inaudita de los ojos del hombre, 
cuando la madre abre los muslos como las puertas de un 
[templo 
y el Dios de la Vida hace saltar la llama del hijo. 
¿Sabéis la historia de todo el planeta? 
Si yo la së, 
es porque está escrita en mi substancia, 
porque vive en la vida de mi sangre y de mi carne, 
porque sus palabras se imprimieron en la blancura de mis 
[huesos. 
Toda la creación está grabada en la más pequeña brizna. 
¡La eternidad! 
¡Ven a leer la eternidad, hermano, 
aprende a leer la eternidad de la vida en la red de tus nervios. 
Lee las arrugas de tu mano 
y hablarás con el hombre de presa y con el hombre de en- 
[sueño. 
Pasa tu mano por el contorno de mis ojos 
y lee la historia de la luz y de la forma. 
Moja tu mano en la humedad de tu boca, 
y lee la vida y la sal de los océanos. 
Oprímete las sienes, 
y mira a las estrellas viejas y cansadas, 
en aquel momento divino en que sus luces eran hachas 
en las selvas de la Tierra. 
Pon el oído de la sangre en la esponja de los pulmones 
y el aire de los antiguos huracanes te hará escuchar sus 
[aullidos. 
Vuelve hacia adentro toda la red del olfato, 
y recogerás las flores abiertas al nacer el hombre. 
Muerde tu lengua y gusta tu sangre, 
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y te llenará la boca ansiosa 

el sabor de los bosques pristinos. 

Rechina los dientes, unos contra Otros, 

y palpitará entre sus filos la carne ardiente que devoraron 
[los pumas. 

Pasa tu mano en torno de tu cráneo, 

y abrazarás la primera órbita que viajó la estrella nuestra. 

Sube tus palmas desde los pies hasta la frente, 

y renacerá el primer rayo de luz que descendió desde los cielos. 

Siente repentinamente tu vertical humana 

y lograrás de nuevo la primera recta del hombre. 

¡He ahí la linea de la luz! 

¡He ahí la linea de la actividad y la nobleza! 

Porque el hombre es un rayo del Sol 

que contiene en torno suyo las curvas vivas de la Tierra. 

¿Es que nunca has leído el enigma de tu recta ? 

Desde el Ser único salen infinitos rayos. 

El cuerpo inmenso de Dios, ven a leerlo, hermano, 

es esa esfera cósmica atravesada por sus propios rayos. 

La recta del hombre es el rayo de Dios, 

La substancia infinita llena la substancia de tu forma, 

Tu cuerpo une la curva viva del astro 

con la idea rectilinea del Uno infinito. 

Los hembres caminan, rayos de Dios, en la insondable subs- 

[tancia. 

Lee tu vertical primaria, 

abrázate a su sentido. 

Desde la eternidad cada hombre está en las rectas ideales 

y en los círculos densos. 

La cabeza es el nudo perfecto de la recta y de la curva. 

Ella tiene el más delicado círculo de la substancia, 

y como del Dios único y todo, 

de ella irrumpen millones de rectas ideales, 

bellas, celestes, inmensas, como las flechas de la Divinidad! 


¿Te escuchas ahora? 
¿No canta adentro de tu piel el abecedario de la 
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¿No se te despiertan, junto al mar, frente a los caminos 
[azules 
las sinfonias de los océanos donde iloto tu plasma? 
Escúchate en la rosa de los labios 
las brisas que danzaren sobre la Tierra despoblada. 
Oye en el pulso de la arteria 
la rama que se desgaja del tronco. 
Las fuentes de los primeros ríos 
conservan sus arpegios en las florecillas de tu sangre. 
Por el pecho, si hundes en él tu deseo, 
percibirás el derretimiento de los metales 
y los ríos candentes de la Estrella. 
Toedo tu cuerpo es una caverna de sonidos arcanos, 
La historia de la música está viva en la cúpula de tu frente. 
¿Crees que haya un solo canto de la Naturaleza que haya 
[envejecido ? 
¿Crees que se extinguieron las voces del hierro y de la pie- 
(dra, 
cuando se hacian las montañas 
y sus himnos resonaban en el pecho del astro? 
Tu tocas la montaña, tú tocas el valle, 
y los abuelos cósmicos del hombre 
te entregan viva aún la voz de cuando eran niños. 
Tú estabas en la primera sinfonía del cosmos, 
en la infinita voz única y simple. 
De pronto estallaron millones de voces. 
El Uno se dispersó en la diversidad. 
Mas per debajo de los universos se escucha una voz infinita, 
una voz única, hermano, 
un profundo aliento sonoro que contiene a todos los sonidos. 
Tú mismo estás en ese océano de la música. 
Escúchate en unidad con todos los seres. 
Arroja tus tentáculos a las profundidades. 
Pon tus delicados filamentos sobre el tránsito de los infinitos. 
¿Qué voz se ha perdido? 
¿Qué edad no sigue resonando por adentro tuyo, 
allí donde todas las semillas de la eternidad se están tocando, 
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donde la última edad recibe viva a la ola de música 
de todas las edades? 


Lo conocido es el idioma de lo desconocido. 

La ola canta las fuerzas ocultas del océano. 

La estrella manifiesta lo invisible de las profundidades. 

Las lenguas de la llama ¿no gritan que el árbol era fuego? 

Todo es doble, triple, insondable, 

mas lo interior eflora en el rostro de las cosas. 

La geometría de la infinita inteligencia 

sostiene la arquitectura del cosmos. 

Simples y a la recta y la curva, están abrazadas 

por debajo de las estrellas, de las flores y de los nervios, 

y no dejan que la unidad devore a la multiplicida d. 

La materia flota sobre la inteligencia. 

Los números perfectos, manantiales de la luz primaria, 

emanan de la cifra cculta y crean el primer amor. 

El uno ideal se refleja en el espejo de la sustancia y nace el 

[dos. 

El uno y el dos se abrazan en el deseo, y nace el tres, 

La figura invisible del ternario cierra sus ángulos, 

y nace la superficie. 

El plano del infinito ideal se contempla en el océano cósmico 

y de la geometría invisible nace el cuerpo, 

En el corrimiento de los cuerpos astrales, 

abriendo lo invisible con lo visible, 

se hace el espacio y el tiempo en una sola pulsación del Ser. 

Tu cuerpo, hermano, es la línea tangible 

y el número enamorado de la substancia. 

Todo lo que en tí palpes o pienses es número y forma, 

Todo tu cuerpo danza en la música de las cifras. 

El centro de tu ser es una invisible esfera, 

Absorbe e irradia. 

Bebe la luz y emana la luz. 

Devora la música y surge la música. 

Es un número infinito que abarca todas las cifras de la 
[ creación. 
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Es el punto más hondo de tu vida 
v sus radios tocan en todos los puntos de la vida. 
Tu esfera invisible contiene la esencia de todas las lineas 
y de todas las formas. 
Todo el cesmos forma la imagen de esa esfera breve, 
mas la esfera es también una memoria de todo el cosmos. 
Todos los herméticos y arcanos signos del universo 
se imprimieron por presencia de eternidad en tu substancia. 
Tú miras y dices: árbol! 
mas el árbol está en tu profundidad 
y tú eres el hombre y el árbol, 
el espejo y la imagen, 
el árbol de hoy y el árbol de siempre. 
Tú miras al Uno ideal y al dos substancial, 
mas el centro de tu ser es el uno y el dos. 
Lo que tus sentidos separan, tu esencia lo unifica. 
Tú dices: mis manos, mis ojos, mi pecho, mi frente, 
Mas en la esfera de tu ser hay un solo verbo que lo encierra 
[ todo. 
Ta tocas nervio, hueso, cabello, uña, piel, sangre. 
Mas en la esfera de tu ser tú proyectas una sola imagen, de 
[una sola forma, 
y es invisible a los ojos y sólo visible a la esencia. 
Tú dices: estrella, y miras hacia afuera. 
Mas la estrella está adentro tuyo 
y es invisible en tu esencia. 
El contorno de tu ser, ojos, oídos, tacto, gusto, olfato, 
multiplica al Uno donde tú flotas indiferenciado, idënti- 
[co a El, 
mas la esencia burla tus sentidos, 
y ata adentro lo que tú desatas afuera. 
La esfera de tu ser invisible 
no está adentro ni afuera del Ser. 
Ponte detrás de la inmensa ilusión y no verás objeto y sujeto. 
No verás tampoco creación y creador. 
No verán tampoco ilusión y esencia. 
No verás tampoco Dios y Hombre. 
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Tampoco verán, pues no hay visión. 

Entonces serás la totalidad por adentro de la totalidad. 

Podrás de pronto asomarte, y se hará la visión. 

Podrás de pronto retraerte, y desaparecerá la visión. 

Estarás en el juego infinito del Uno, dueño del secreto, 

y serás tú mismo el Uno que acaba de encontrarse en su pro- 
[pia Unidad. 


C. Sabat Ercasty. 
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LA INMORTALIDAD DEL, UNIVERSO 


PRIMERA PARTE 


La creencia en la inmortalidad del Universo es instinti- 
va en el hombre, que atribuye cada vez menos inmortalidad 
a los sistemas individuales, para extender la idea al conteni- 
do de una esfera que crece continuamente. Antes de Copérnico 
parecía ridículo suponer que la Tierra pudiese moverse. Las 
plantas y los animales vivian su corta vida y desaparecian; 
su morada terrestre parecia eterna. Posteriormente, los des- 
cubrimientos sucesivos fueron reduciendo la importancia de 
la Tierra con rspecto al universo, y actualmente se nos pre- 


“senta como un punto movedizo de polvo cósmico perdido en 


la inmensidad del espacio. Al mismo tiempo, el progreso en 
dirección opuesta va mostrando una Tierra que — a pesar 
de su insignificancia relativa — es tan maravillosa como 
jamás se la hubiera soñado. Los mismos átomos de que es- 
tá compuesta se transforman en sistemas de una compleji- 
dad sorprendente. Los descubrimientos ásombrosos de estos 
últimos años — si bien muestran solamente una zona limi- 
tada de la extensión extraordinaria y la inmensidad incon- 
cebible del Universo — revelan tanta belleza y tal orden, 
que es cada vez más dificil pensar en su decadencia o en. 
una carrera resignada hacia la destrucción. Desgraciada- 
mente muchas de las autoridades de la ciencia moderna pro- 
claman aún esta creencia. ¿Y qué se puede decir contra 
ellas? Nadie, naturalmente, afirmaría que es posible, pro- 
bar actualmente la inmortalidad del Universo o que lo será 
algún día. Todo lo que podemos esperar es mostrar que quie- 
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nes creen en un vicio fatal de construcción se apoyan so- 
bre bases inseguras y por lo tanto las conclusiones que se 
sacan de aquella creencia no son convincentes. 


OPINION DE LOS ASTRONOMOS SOBRE EL UNIVERSO 


Se ha explorado una extensión de espacio y de tiempo 
que, hace solamente un siglo, hubiera parecido inaccesible 
para siempre a la investigación humana. Hechos que se 
creían imposibles de descubrir, se han convertido en luga- 
res comunes. El resultado de las cbservaciones acumuladas 
forma un conjunto tan prodigicso que es difícil que pue- 
dan clasificarse totalmente, relacionarse y explicarse. Sin 
embargo, algunas certezas sobresalientes se destacan con 
claridad. La Tierra es muy pequeña en la vasta extensión 
del sistema solar. El sol es una estrella diminuta entre los 
miles de millones desparramadas en las nubes enormes de 
la galaxia, sistema éste, que la luz emplea centenares de mi- 
les de años para atravesar, A la misma galaxia que durante 
cierto tiempo — después que la Tierra fué destronada — 
se consideró como el Universo, le ha llegado el momento de 
no estar sola. Al alcance del telescopio de 100 pulgadas apa- 
recen, posiblemente, un millón de sistemas semejantes. La 
inmensidad de la esfera que se abre a la investigación se 
cencibe difícilmente. Su radio, tiene unos 130 millones de 
años-luz, y un año luz vale 9.3 billones de kilómetros. Ha- 
cia los limites de esta esfera no parece haber rarefacción de 
las nebulosas. Es probable, por consiguiente, que el sistema 
de las espirales se extienda mucho más allá de nuestra vi- 
sión. Y por increiblemente grande que este sistema parezca 
nada prueba que él no sea, a su vez, una unidad entre millo- 
nes de otras. Como lo dice Shapley en Conjuntos salidos del 
caos: la enseñansa que se saca de la historia de la ciencia. 
es la seguridad de que nuestro conocimiento del Universo, 
siempre creciente, puede muy pronto rebasar sus límites ac 
tuales; se deben tener en cuenta los sistemas que pueden ha- 
llarse situados por fuera de lo que concebimos actualmente. 
Las afirmaciones científicas concernientes a límites infran- 
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queables, en. dimensiones y masas, o los límites últimos de 
la organización no son, probablemente, otra cosa que dogmas. 

Si después de observar lo infinito, volvemos a lo infi- 
nitésimo, para examinarlo a su vez, encontraremos una 
idéntica sucesión maravillosa de mundos en los mundos. Pe- 
ro en todas las exploraciones el hecho más impresionante 
es la actividad que por todas partes se despliega. Los elec- 
trones voltean a velocidades sorprendentes en cada siste- 
ma atómico. La Tierra, en rctación, recorre 30 kilómetros 
por segundo en su viaje alrededor del Sol. Las estre'las rue- 
dan con velocidades análogas. La galaxia y todas las nebu- 
losas espirales dan vuelta en carrera vertiginosa y los movi- 
mientos de muchos sistemas alejados, con relación al nues- 
tro, se miden por centenares y aun por millares de kilóme- 
tros por segundo. 

ET observador que por medio de su telescopio estudia 
los sistemas espirales, no explora simplemente las profun- 
didades del espacio; estudia, además, el pasado. No hemos 
aprendido a ver en el porvenir; pero el catálogo de distan- 
cia de las espirales individuales nos muestra que la luz que 
proviene de ellas partió, en su viaje, hace 100 o 130 millo- 
nes de años. No vemos lo que son actualmente; vemos lo 
que eran en aquella época lejana. Nuestra vista se concen- 
tra sobre el presente cuando contemplamos los objetos que 
se tienen al alcance de la mano, pero distingue periodos que 
se hunden, cada vez más, en el pasado cuando miramos el 
espacio. Sin embargo, ciento cincuenta millones de años no 
son nada en la evolución del Universo: la razón y la imagi- 
nación deben ser nuestros guías principales, para explorar 
le pasado o prever el estado probable de las estrellas y los 
sistemas en un porvenir lejano. 


EL PENDULO DE LA OPINION CIENTIFICA 


El porvenir puede predecirse sin ideas de finalidad; pe- 
ro, al mismo tiempo, no podemos esquivar este tema pues” 
to que él interesa en nuestro punto de vista sobre la vida. 
Fuera de la inevitable diferencia de las opiniones persona- 
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les, el pensamiento cientifico de la generalidad parece in- 
clinarse, alternativamente, hacia el pesimismo y hacia el 
optimismo, Los brillantes descubrimientos de Copérnico, 
Kepler, Galileo y Newton mostraron que habitamos un 
mundo de ley y de orden. Más tarde, algo antes de la mitad 
del siglo pasado, el descubrimiento de los dos grandes prin- 
cipios de la conservación de la materia y la conservación 
de la energia parecieron justificar lą creencia de que nada 
se destruye de una manera permanente. Cuando una bujia 
arde, la materia que la constituye cambia, simplemente, de 
forma; cuando un cuerpo en movimiento se detiene, su ener- 
gia se transforma en calor, en sonido o en otros tipos de 
energia sin sufrir disminución cuantitativa en ningún caso. 
Estos principios parecian conducir, claramente, a la idea de 
un cosmos inmortal. 


LA DISIPACION DE LA ENERGIA 


Pero antes de mucho tiempo el péndulo de ia opinion 
científica debia inclinarse, violentamente, hacia el ctro lado. 
Se habia encontrado que, si bien la energía no puede ser 
destruida, adquiere generalmente en sus transformaciones, 
formas cada vez menos aptas para el trabajo útil. En 1852 
Lord Kelvin expresó claramente el principio de disipación 
de la energia que condujo rápidamente a concebir de un mo- 
do cientifico el cuadro lúgubre del Universo agonizante. 

Los cuerpos calientes irradian continuamente su ener- 
gia. Si este proceso se verifica sin interrupción cada cuer- 
po debe, finalmente, convertirse en una masa inerte y fria. 
Algunas veces, las estrellas muertas podrian volver a la vi- 
da como consecuencia de un choque entre ellas pero esto 
sólo es una etapa en la progresión inevitable hacia la muer- 
e universal. 

A esta conclusión se llegó teniendo en cuenta solamente 
los encuentros completos, Si dos estrellas se encuentran, le 
energía de la colisión origina una vasta nebulosa que se con” 
trae, gradualmente para terminar en una estrella única que 
reune en sí la masa de las otras dos. Esta, a su vez, irradia 
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la energía, se enfria y muere. Igualmente dos sistemas es- 
telares pcdrian encontrarse vivificándose temporariamente 
pero cada encuentro conduciría fatalmente a una nueva 
agregación de materia. Llevado este proceso hasta su fin 
lógico resulta una sola masa, fría y muerta, que contiene la 
materia del Universo entero. 

Al mismo tiempo la energía — que se consideraba en- 
tonces más abundante que nunca — perdía continuamente 
sus posibilidades. 

Al final, la gigantesca masa inerte y el éter del espacio 
tomarían un atemperatura uniforme, extremadamente baja, 
y el Universo habría muerto sin esperanzas de retorno, 


EL CHOQUE PARCIAL 


Cuando en 1878 el profesor A. W. Bickerton desarrolló 
su tecría del choque parcial, encontró que abría una brecha 
en esta manera de razonar. Volveremos a su análisis más 
tarde; pero debemos, antes, dar un vistazo sobre la altura 
vertiginosa que ha alcanzado el péndulo de la ortodoxia 
científica, hacia el lado del pesimismo. 


EL NUEVO PUNTO DE VISTA 


El último punto de vista, desarrollado por muchos au- 
tores en abtrusos trabajos matemáticos, fué expuesto en 
obras de divulgación por Sir James Jeans y Sir Arthur 
Eddington. El cuadro que ellos presentan es más sombrío, 
menos preciso y no más satisfactorio que las pinturas del 
siglo pasado. De acuerdo con sus ideas, el Universo está en 
tren de explotar mientras que, simultáneamente, la materia 
se dirige hacia su completa aniquilación. Salvo que se acep- 
te el principio de la disipación de la energía dejando en sus- 
penso la amenaza que ese principio encierra, estas concep- 
ciones son diametralmente opuestas a las del siglo pasado. 
Por lo tanto no pueden ser ambas correctas; pero, ¿no sera 
posible que las dos sean erróneas Antes de indicar cómo 
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es posible evitar la Scylla de las viejas ideas sin caer 
en el Caribdis de las nuevas, debemos dar un rápido escorzo 
de estas últimas. Se le puede comparar a un torbellino o a 
un maelstrom de ideas. 

No es fácil formarse un concepto claro de lo que pien- 
san actualmente los principales sabios de la época. Se re- 
concce, por lo general, que la ciencia del siglo diez y nueve 
estaba parcialmente equivocada. Pero era clara y precisa. 
La ciencia del siglo veinte es más espectacular pero se le 
aparece, al profano, como llena de contradicciones y de ab- 
surdos. Quienes la exponen son especialmente aficionados a 
la paradoja y no consentirian ningún llamado al sentido co- 
mun. Los detalles de sus descripciones parecen confusos y 
poco perceptibles a menos que, como ocurre de pronto, sor- 
prendan cen una expresión numérica precisa, que indica el 
valor de alguna cantidad y que parece, además, fuera de las 
posibilidades de examen de la inteligencia humana. Sin ir 
más lejos: podemos indicar el número total de electrones 
que existen en el Universo. 


EL MISTERIOSO UNIVERSO 


Demos, primeramente un vistazo sobre algunas obras 
de Sir James Jeans, universalmente admiradas, y que se 
consideran como la última palabra de los problemas cos- 
mogónicos. En Las estrellas en sus recorridos dice Jeans: 
“Pensamos que el Universo no es una estructura permanen- 
te. Vive su vida y sigue su camino, del nacimiento a la 
muerte, exactamente como nosotros. La ciencia no conoce 
otro cambio que el envejecimiento ni otro progreso que la 
marcha hacia la tumba . La marcha que describe es la diso- 
lución de todas las sustancias sólidas en radiación intangi- 
ble que modifica continuamente su longitud de onda, yen- 
do de las mas cortas a las más largas; de un pequeño nú- 
mero cuántico de gran energía a un gran número cuántico 
de energía débil. La radiación actual del Sol destruye unos 
360.coo millones de toneladas de materia cada 24 horas. 
Si esa destrucción se ha producido siempre ¿cómo sobre- 


Inmortalidad del Universo 199. 


vive hasta ahora la materia” Jeans esquiva la dificultad 
suponiendo que hace más de 200 millones de años no exis- 
tia materia en el Universo. En esa época se produjo algún 
acontecimiento, o una serie de acontecimientos, que dieron 
lugar a un proceso de creación. Se niega a imaginar, que 
esa transformación de radiaciones en materia pueda produ- 
cirse actualmente, de nuevo, en alguna parte del Universo, 
aun cuando supone que se podría efectuar dentro de algu- 
nos miles de millones de años. Sostiene que en el principio 
del tiempo, los átomos destinados a formar el Sol y las estre- 
llas, y la totalidad de las radiaciones se derramaron en el 
mundo, fcrmando una masa caótica de gas que ocupaba 
todo el espacio. 

Esta hipótesis parece tan inútil como dificil de entender. 
No es más fácil imaginar la creación de esta masa, casi in- 
finita, de gas en estado caótico, con capacidad para evolu- 
cionar, que imaginar la creación de un Universo ejecuta- 
do en su plena perfección. Además, si partimos de esta masa 
caótica, es dificil entender el proceso de evolución que con- 
duciría al mundo actual, en que los cuerpos y los sistemas 
se mueven a través del espacio con velocidades aterrado- 
ras y se hallan animados de rotaciones prodigiosamente 
rápidas. En cada una de las obras siguientes el cuadro de 
Jeans se hace más confuso y más metafísico. En el último 
capítulo de las Estrellas en sus recorridos, dice que el astró- 
nomo moderno considera el Universo como un espacio fi- 
nito y cerrado; tan finito como la superficie de la tierra; 
Universo que, aun cuando por ahora no se conoce en su to” 
talidad, razones importantes nos permiten esperar que po- 
damos conocerlo antes que haya pasado mucho tiempo. Es- 
te Universo finito se halla, sin embargo, en expansión; 
más aún, la velocidad de expansión crece continuamente, 


Se estima que la parte de Universo explorada por nuës- 
tros telescopios puede contener unos 4.000 billones de es- 
trellas; esto sería solamente las tres millonésimas partes- 
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del Universo. finito. Sin embargo, el sistema prodigioso 
que Jeans nos muestra está en camino de pasar, como una 
historia que nos han contado y se pierde en la nada; como 
una visión. Jeans reconoce que algunos sabios miran este 
panorama como si fuera tan sólo una parte del cuadro, y 
sostienen que si bien algunas regiones están en vías de ex- 
tinguirse los productos de esa disolución podrían en cambio 
estar formando, en otras partes, una vida nueva. Pero se 
vuelve, enérgicamente, contra €sa concepción popular, Para 
los profanos sin embargo, su diseño de un Universo vivo 
difiere poco del que representaría un Universo muerto. 


La materia y las radiaciones han quedado reducidas 
a Ondas y como el éter ya desapareció, nada hay que tras- 
mita €sas ondulaciones. Las mismas ondas se describen co- 
mo ondas de probabilidad o como simples interpretaciones 
visuales de las fórmulas matemáticas o aún como un pensa- 
miento en el espíritu de un matemático. El espacio y el tiem- 
po se agrupan en un continuo de cuatro dimensiones; los 
ejes del espacio se confunden con los del tiempo. A pe- 
sar de esto, se advierte que las longitudes se miden sobre 
los ejes del espacio tomando 300.000 kilómetros como uni- 
dad, mientras que las medidas sobre el eje de los tiempos 
deben efectuarse tomando como unidad, el valor de un se- 
gundo multiplicado por la raiz de menos uno. Este con- 
tinuo de cuatro dimensiones está totalmente vacío de subs" 
tancia y desprovisto de toda característica salvo en lo que 
cencierne a la fragmentación, ora grande, ora chica, ora in- 
tensa, ora débil, de la configuración del propio espacio. Y 
aun este continuo de cuatro dimensiones sólo parece adap- 
tarse a los sistemas compuestos por un electrón. Para des- 
cribir el conjunto de dos electrones hace falta un espacio 
de siete dimensiones; para tres electrones el sistema debe 
tener diez dimensiones ¿Cuántos millones de dimensiones 
se necesitarán para estudiar un grano de arena? Pero Jeans 
insiste en que hay tantas estrellas como granos de arena 
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sobre todas las playas del mundo. Por otra parte, si bien 
la dimensión del tiempo no puede distinguirse de las otras, 
es únicamente ésta que relaciona entre sí los sistemas que, 
de otro modo, serían independientes. ¿Pero qué es un elec- 
trón? Justamente, un objeto de pensamiento, contesta Jeans; 
además, el tiempo es el proceso del pensamiento. ¿Cuántos 
hay, entre los que profesan una admiración sin límite por 
estas últimas afirmaciones, que tengan una idea clara de lo 
que quieren decir? Felizmente, si bien Jeans coloca estas 
ideas muy por encima de las anteriores, reconoce que la 
ciencia no está, aún, en contacto con la realidad última, y 
considera como muy importante la indeterminación de Hei- 
semberg, según la cual una serie de acontecimientos se rige 
por una ley de probabilidades en lugar de ajustarse al prin- 
cipio de causalidad. 


La energia es sólo una abstracción matemática la cons- 
tante de integración de una ecuación diterencial. La certi- 
dumbre acerca de un fenómeno se encuentra en su descrip- 
cinó matemática. Mientras no haya, en ésta, imperfección, 
muestro conocimiento del fenómeno es completo. Pero en la 
página siguiente encontramos que una fórmula matemática 
no puede indicarnos la naturaleza intima de una cosa sino, 
solamente, cómo esa cosa se comporta. La explicación ma- 
temática, aun cuando sea la más simple y la más completa 
encontrada hasta el presente, puede no ser ni la última ni la 
más simple posible. Y además. Lo mismo ocurre con el tiem- 
fo, que debemos pensarlo como de extensión finita. Mu- 
chos detalles nos muestran, que si seguimos la marcha de 
los tiempos hacia el pasado debemos, después de un largo 
viaje, alcanzar sus fuentes, en una época en que el actual Uni- 
verso no existía. La naturaleza sólo se permite dos alterna- 
tivas: la marcha hacia adelante o la mucrte. Cuando se al- 
cansa un cierto estadio la marcha hacia adelante se hace 
imposible y el Universo muere, 
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Es la conclusión a que llega Sir James Jeans; pero nos 
está, seguramente, permitido esperar que un conocimiento 
más completo nos ctorgue la posibilidad de un cosmos in- 
mortal, ' 


¿ESTA EL UNIVERSO EN VIAS DE EXPLOTAR? 


Otro cuadro de las últimas concepciones de la ciencia 
fué presentado por Sir Arthur Eddington en el Universo en 
expansión. Cuando no se ocupa de abstrusas matemáticas 
Eddington escribe en un estilo humorístico y caprichoso. 
Parece complacerse en la paradoja. Todo lo que tiene de 
serio en sus investigaciones, lo tiene de vivaz e implacable 
para scstener las últimas luces del pensamiento. El pensa- 
ría tan poco en volver a la teoría newtoniana como en aban- 
donar la constante cósmica. Esta observación es de un inte- 
rés especial desde el punto de vista de un trabajo reciente 
de Einstein, que será considerado más tarde, Le es imposible 
a cualquiera, que no crea firmemente en todas las implican” 
cias sorprendentes” de la teoría de la relatividad dar una 
reseña leal y verídica de las últimas ideas sobre la evolución 
que amenaza al Universo. Hay todavía quienes opinan que 
el espacio y el tiempo son dos conceptos fundamentales dis- 
tintos. Reccnocen, libremente, que la luz, al no trasmitirse 
instantáneamente, debe conducir a alguna confusión en nues- 
tras medidas. Pero esto no les parece una razón suficiente 
para negar al espacio y al tiempo sus identidades separadas. 
Para quienes conservan ideas tan pasadas de moda la zona 
de los nuevos conceptos está completamente vedada. Como 
dice Eddington: si continuamos describiendo el sistema en 
un espacio euclideo, las propiedades que se le atribuyen por 
la relatividad son tan inusitadas que no se pueden estable- 
cer sin autocentradiccion. 


El que quiera seguir las ideas nuevas debe aceptar la 
curvatura del espacio, el continuo espacio-tiempo y todas 
las otras concepciones relativistas, 


A A 
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Eddington sostiene que jamás se ha señalado una des- 
ventaja al espacio curvo. Naturalmente, no sería para él 
una desventaja que ese espacio le apareciese como contra- 
dictorio a todo el mundo, con tal de no aparecerle a unos 
pocos. De hecho va mucho más lejos cuando dice: La teoría 
de la expansión del universo es, en algunos sentidos, tan 
falta de razón que vacilamos, naturalmente, antes de con- 
fiarnos en ella. Contiene elementos tan increíbles que expe- 
rimento casi indignación pensando en que alguno, fuera de 
mí mismo, pueda creer en ella. Debemos por consiguiente dar 
un breve esquema de esas concepciones sorprendentes em- 
pleando, en lo posible, sus propias palabras. 


La curvatura postulada conduce a un repliegue y un 
cierre completo del espacio de manera que se convierte en 
un dominio de extensión finita. Si bien finito es ilimitado. 
A causa del repliegue del espacio sólo podremos alejarnos 
una distancia limitada de nuestro punto de partida. Pero 
los 130 millones de años de luz constituyen, únicamente, 
una pequeña fracción del conjunto y, por lo tanto, nada se 
puede afirmar con respecto a su forma. El Universo puede 
tener forma de pera o de salchicha, 

Mientras que se defiende de dogmatizar sobre la for- 
ma Sir Arthur abandona la prudencia con respecto a otras 
cosas. Da, por ejemplo, una serie de valores numéricos cu- 
ya imprecisión no puede, probablemente, llevarlos más allá 
del doble. Estas cantidades son: la masa total del Universo 
en gramos, el número total de protones o electrones que 
contiene, el radio inicial, antes de comenzar la expansión. 
Expansión, por otra parte, es un término muy moderado 
para el estado que describe. El fenómeno que pinta se de- 
signaria más exactamente llamándolo explosión. Se dan de- 
talles extraordinarios sobre la constitución de este sistema 
en explosión. En él, ninguna galaxia es más central que otra 
y ninguna puede estar en el exterior. El sistema, finito, es 
ilimitado. Este sistema cerrado de galaxias, exige un espacio 
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cerrado aun cuando resulte dificil ver porque tiene que ser 
asi. El Universo finito, que aparece en el cuadro, experi- 
menta una evclución en su continuo a cuatro dimensiones 
de espacio y de tiempo imaginario. Resulta, naturalmente, 
un misterio insoluble el que se pueda describir la manera 
de conducirse de miilones de inmensas espirales, en un 
continuo de cuatro dimensiones, cuando se necesitan diez 
dimensicnes para describir un sistema de tres electrones. 


Perc; ¿cuál es el alcance de estas ideas en el destino 


implacable del Universo 

En el estado inicial se tendria una nube de protones y 
electrones, uniforme e inmóvil, que ocuparia un mundo es- 
férico. Para Eddington esto no implica que el Universo 
haya nacido en un instante: sostiene que una unidad, sin 
distinción, no puede distinguirse de la nada. No indica la 
manera cómo el estado inicial, inmóvil, se transforma en el 
estado actual, de intensa actividad, en que los planetas ro- 
tan sobre si mismos mientras que dan vueltas en torno del 
Sol: las estrellas huyén a muchos kilómetros por segundo; 
las galaxias giran, tan rápidamente, que la velocidad de 
nuestro sol debida a la rotación galáctica se avaltia en unos 
330 kilómetros por segundo, mientras que las velocidades 
relativas de traslación de los sistemas galácticos se expre- 
san en centenares y aun en millares de kilómetros por se- 
gundo. Eddington considera estas ultimas velocidades co- 
mo sintomas de un descalabro de nuestro viejo Universo 
en reposo. Pero el punto importante es que según Edding- 
ton, la evolución del Universo desde su estado inicial hasta 
su aniquilamiento final es un proceso irreversible; de sentido 
único. Si los movimientos deducidos por etecto Doppler para 
las nebulosas examinadas hasta ahora son reales, las ga- 
laxias parecen en vías de doblar sus distancias entre ellas, 
en un intervalo de tiempo que alcanzaría a unos 1.300 mi- 
llones de años. Sin embargo, si por una causa cualquiera un 
«cuanta de luz perdiese energía mientras viaja hacia noso- 
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tros se produciria igualmente un desplazamiento del espec- 
tro hacia el rojo sin suponerle velocidad alguna a la fuente 
que lo emite. Pero Eddington no acepta esta explicación ; 
considera que la relatividad es favorable a una expansión 
del Universo. El término original en la ecuación de Eins- 
tein coincide, prácticamente, con la atracción newtoniana, 
mientras que el término agregado indica una repulsión di- 
rectamente proporcional a la distancia, De este modo, al 
corregir su ley de gravitación para satisfacer ciertas condi- 
ciones ideales, Einstein agrega, cas! sin advertirlo, una fuer- 
za repulsiva a la atraccion newtoniana. La relatividad no 
indica el valor particular de esta repulsión cósmica. Sin em- 
bargo, como aumenta con la distancia, si nos alejamos lo 
suficiente ella debe predominar sobre todas las otras fuerzas. 
Por eso Einstein tomó la precaución de cerrar el Universo 
para impedirnos ir demasiado lejos. 

Es digno de notarse este curioso enunciado; parece 
que se considerase posible dar nacimiento a fuerzas o a le- 
ves naturales nuevas y fijar límites a la extensión del Uni 
verso, manipulando los términos de una ecuación matemá- 


tica. ; 


Felizmente, Eddington admite que estas ideas revolu- 
cionarias son prácticamente inapiicables a la parte del Uni- 
verso que alcanzan las exploraciones astronómicas actua- 
les. Si el sistema de galaxias no termina muy lejos de la ma- 
ver distancia que hemos sondado, la idea de un Universo 
en expansión es innecesaria. Si el sistema se extiende mucho 
más lejos. se modifican sus caracteristicas y la expansión 
del espacio se hace, entonces, una idea necesaria para ex- 
plicar hechos, que es preciso imaginar, aun cuando no es- 
tën, actualmente, al alcance de nuestros medios de observa- 
ción. Eddington justifica esta modificación por el hecho de 
que, a grandes distancias, las velocidades de alejamiento 
se aproximan a la de la luz y, en ese caso, alguna catástro- 


fe debe ocurrir. Pero, ¿será cierto que ninguna velocidad 
puede sobrepasar la de la luz 


La teoria del Universo en explosión, sólo es aplicable 
a un sistema cuyas unidades son galaxias y, aun así, su 
efecto queda casi enteramente confinado a regiones que no 
alcanza la observación. Cuando las galaxias se hayan dis- 
persado como una bocanada de humo nuestro Sol brillárá 
aún como una estrella de la Vía Láctea. Pero esto, según 
Eddington, no será mës que un aplazamiento momentáneo. 
Cuando, finalmente, por la degradación termodinámica de 
la energía el Universo llegue nuevamente a una uniformi- 
dad, sin distinción, habrá alcanzado su fin. Sin embargo, 
si este maravilloso Universo nació de una uniformidad sin 
distinción ¿por qué no puede producirse de nuevo? El pro- 
ceso de recuperación, no puede ser contemporáneo con la 
decadencia ? 

Eddington mismo hace, aquí, una confesión significati- 
va, Despuës de observar que el super-sistema de galaxias 
está en vías de disiparse como una bocanada de humo agre- 
ga: muchas veces me pregunto si no podría haber una es- 
cala mayor de existencia en la cual esto sería algo más que 
una bocanada de humo. Lo que parece indicar que con el 
término Universo, utilizado por él con tanta frecuencia, no 
debe querer decir el conjunto de todos los mundos y todos 
los sistemas que comprenden la totalidad de la materia exis- 
tente. Siendo asi el término sistema cósmico sería más apro- 
piado. Pero entonces, ¿cómo comprender su exposición se- 
gún la cual los universos y los espacios en que existen se- 
rian ambos finitos? ¿Si hay sistemas de un orden más ele- 
vado, y si el espacio es finito alrededor de cada uno de ellos 
¿qué hay entre los sistemas distintos ? 


Së 


El punto de vista de Fournier d'Albe — una serie de 
A pe KL l 
mungos en los mundos — hace mucho más fácil de explicar 


lo que Eddington llama el Universo en expansión. Lo que 
alcanzan nuestros mayores telescopios puede ser, solamente, 
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una región limitada de una nova situada en el super-mundo, 
es decir, en un universo en el cual nuestro sistema solar se- 
ría, tan sólo, uno de los átomos más pequeños. 

Para seguir estos conceptos volvamos a lo infinitesi- 
mal y supongamos vivir en la superficie de un electrón que 
se mueve como torbellino en una nova galáctica. Los nú- 
cleos de los átomos circundantes se nos aparecerán coma 
estrellas y los chorros de gas arrojados al exterior como sis" 
temas alejados o nebulosos. En la nube de gases, que se 
expande, se producirá una dispersión molecular selectiva 
que reunirá las moléculas de acuerdo con sus velocidades, 
Las velocidades de alejamiento aparecerán, para nuestro 
electrón, como directamente proporcionales a las distancias. 
Y si suponemos, como es razonable, que nuestros ultrate- 
lescopics no sean capaces de penetrar toda la extensión de 
la nova, no distinguiremos, naturalmente, nada de lo que 
queda al exterior. Una sola región de una sola nova, sería, 
para nosotros, el Universo que nos muestra la observación. 
Otras estrellas y otros sistemas pertenecerian a un super 
mundo no descubierto, tal como ese de que da Eddington 
un rápido cuadro mental. Los ultrarrelativistas de nuestro 
electrón, asegurarian que viven en un universo en expansión 


o en explosión. 


e 


Sea cual sëa el lugar que ocupemos en este sistema de 
mundos en los mundos, lo que queremos poner en tela de 
juicio es, precisamente, esa. característica de un sentido uni- 
co en el procese irreversible de evolucion. El estado inicial 
se considera como un universo de Einstein; universo está- 
tico, con materia, y sin movimiento, El final sería el uni- 
verso de De Sitter con movimientos pero sin materia, El 
cosmos marcharía de un estado al otro, Hay diversidad de 
opiniones en lo que se refiere a la etapa por que pasa actual- 
mente. Si no nos satisface el universo de Einstein, o el de 
De Sitter, podemos elegir todavia entre los de Lamaitre, 
Friedmann, Dirac, Wehl, Mac Vittie, Mac Crea, Roberston, 
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Eddington o buscar otro cualquiera. La documentación ac- 
tual sería insuficiente para construir algo más que un en- 
sayo de teoría, si no fuera por ciertas investigaciones ma- 
temáticas sugeridas por analogía. En el universo de Eins- 
tein no había expansión, hasta que De Sitter demostró que, 
de acuerdo con la teoría de la relatividad, se debe producir 
un alejamiento de los sistemas distantes, siendo la veloci- 
dad de alejamiento, proporcional al cuadrado de la distan- 
cia, Esta proporción indica velocidades que parecen exa- 
geradas. El alejamiento se aceptó como un compromiso; 
pero se estableció una velocidad simplemente proporcional a 
la distancia; cosa esta que se considera, actualmente, como 
correcta. 

Es extraño que el destino de todo el Universo se haga 
depender de términos adicionales que cada investigador de- 
cide agregar a un lado o a otro de una ecuación. 

El método de Eddington consiste en aceptar las teo” 
rías de la relatividad y la mecánica ondulatoria y poner en 
juego toda su habilidad y todo su ingenio para manipular 
las fórmulas matemáticas interpretando, luego, sus resul- 
tados. Al determinar el retroceso de las nebulosas espirales 
afirma de un modo definitivo: Ninguna observación astro- 
nómica, ni de otra especie, fué utilizada en este cálculo, 
estando toda la documentación en el laboratorio, 

Eddington reconoce, como evidente, que a partir del 
hidrógeno se forman elementos de orden más elevado; pero 
se niega a aceptar esto, y cualquier otra cosa, como indicio 
de lo que Millikan considera un ascenso en oposición con el 
proceso de decadencia. Evidentemente, con este modo de 
ver, el hecho verosimil de que el Universo material podría 
llegar, algún día, a un estado de unitormidad mortal, y al- 
canzar así, virtualmente, un fin, se presenta como una so- 
lución feliz para evitarnos la molestia de una repetición 
eterna. No tiene nada desagradable el suponer que este Uni- 
verso pueda pasar por una serie de modelos, a partir del es- 
tado de Einstein para terminar en un Universo de De Sitter, 
lleno de movimiento, aun cuando absolutamente vacio de 
tedo lo que podría moverse, 
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Pocas personas entienden las ideas nuevas de la cien- 
cia: pero se les acepta, casi universalmente, por la reputa- 
ción de sus creadores o expositores. En la actualidad, pare- 
cen haber conquistado por completo, y triunfalmente, el 
mundo del pensamiento. 

Sin embargo, en este momento, una voz solitaria se ele- 
va para protestar o dudar. Es lo que veremos en la segunda 
parte de este artículo. 


A. C. Gifford. 


(Traducido de Scientia, set. de 1934, por G. R. Amorin). 


SOBRE UNA REFORMA DË LA ENSENANZA 
SECUNDARIA 


FINES DE LA ENSESANZA 


No me propongo trazar un plan de reformas para la en- 
señanza media de nuestro país. Quiero, solamente, exponer 
algunas ideas directrices sobre el tema. 


No se. trata de ideas nuevas u originales. Tal yez el 
repertorio de ideas nuevas en cuestiones de enseñanza. se 
agotó hace ya tiempo. Son ideas socializadas, ideas de to- 
dos, que se exponen con frecuencia en nuestro medio do- 
cente. 

Cuando se plantea una reforma de la e enseñanza, se ad- 
vierte, de inmediato, una desorientación de espiritu caracte- 
ristica, que se extiende tanto a la parte teórica como a la 
parte práctica del problema: confusión de cuestiones, plan- 
teos inadecuados, imprecisión de conceptos, vaguedad de 
palabras y toda esa gama de extravios intelectuales que en- 
riquecerian con nuevos ejemplares algunas de las falacias 
que estudia el doctor Vaz Ferreira en su Lógica Viva. 


Lo que pretendo realizar aquí, es sólo una tentativa 
para pensar claramente algunas de esas cosas confusas, que 
complican y hacen difíciles de resolver nuestros problenias 
docentes. Creo que muchas veces los reformistas se debaiën 
ante pseudc-problemas. Eliminarlos del cuadro es quitar obs- 
táculos del camino haciéndolo más transitable. Y si consigo 
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hacerlo, aun cuando sea solo en parte, habrë logrado el fin 


que me propuse al iniciar este estudio, 


Antes de planear una refor- 
ma debe plantearse con claridad 
nuestro problema docente, 


En primer lugar, muy pocas veces se plantea la re- 
forma de nuestra enseñanza media como una modificación 
que tienda, sencillamente, a mejorar lo existente. Los con- 
ceptos reformistas se fundan en un fracaso absoluto de la 
enseñanza actual. Todo lo que se hizo hasta el presente es, 
no sólo equivocado, sino nocivo. A veces no se le da, siquie- 
ra, valor de experiencia, como no sea de experiencia nega- 
tiva. Es preciso borrar el cuadro para comenzar de nuevo. 

Esto encierra, no solo una exageración, sino una in- 
comprensión enorme. El fracaso de nuestra enseñanza me- 
dia, en algunos sentidos, no es tan evidente como se piensa 
muchas veces. Hasta puede ocurrir que la misma palabra 
fracaso, que nuestros reformistas emplean con harta fre- 
cuencia, exprese ideas demasiado oscuras y, aún, frecuen- 
temente contradictorias. 

Una empresa fracasa, cuando no consigue el objetivo 
que perseguía. La falta de éxito sólo puede establecerse com- 
parando el resultado obtenido con el que se pretendía obte- 
ner. Para juzgar claramente si nuestra enseñanza media ha 
tenido éxito o no. debe establecerse de antemano — con toda 
precisión — el objetivo que mediante ella se quería alcanzer. 
Y tal cosa no se ha hecho en nuestro caso; por eso, la mayor 
parte de las lapidaciones, por sinceras que sean, carecen de 
fundamento serio. 

Es que, casi siempre, las declaraciones de fracasc se 
refieren a los fines, generalmente oscuros, que el crítico le 
asigna por su cuenta y que considera, dogmáticamente, ad- 
mitidos por todos sin discusión. 

Desde luego podría ocurrir que, habiéndose inspirado 
la enseñanza en los mejores fines, se pretendiera alcanzar- 
los por procedimientos poco adecuados; igualmente, que los 
fines propuestos fueran equivocados, secundarios o estre- 
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chos o, por lo contrario, demasiado ambiciosos e impostules 
de realizar en la práctica; pero podría ocurrir también que 
objetivos y medics, en perfecta adecuación mutua, fuesen 
los únicos posibles social, económica o financieramente a 
pesar de no ser los mejores como ideal. Y todas estas posi” 
bilidades deben tenerse en cuenta para orientarse, con citr- 
to fundamento, frente al problema; sólo puede aceptarse O 
excluirse cualquiera de ellas después de un análisis detenido. 

Las consideraciones que me propongo hacer versarán, 
precisamente, sobre estas cuestiones de fines y procedi- 
mientos. 


Un planteamiento del problema 


El problema se plantea, corrientemente, asi: ¿Cuales 
son los fines de la enseñanza secundaria? Y obsérvese «ue. 
verbalmente por lo' menos, este planteamiento aparece un 
tanto paradójico: el preguntar qué fines se le asignarán 
implica dar por admitida una organización docente sin fi- 
nalidad determinada. 

El término fines de la enseñansa originado, tal vez, por 
economía de. palabras es equivoco y conviene interpretarlo. 

La enseñanza secundaria constituye una abstracción. No 
puede tener fines por si misma ni dejar de tenerlos. Los fi- 
nes son cosa nuestra. Fines de la enseñanza son, simple- 
mente, aquellos objetivos que nosotros, hombres, nos pro- 
ponemos obtener mediante ella. 

Esto es tan claro que parece inútil decirlo: sin embar- 
go, el espiritu desprevenido cae, fácilmente, en esa hipos- 
tasis y el estudio de los fines se plantea como un problema 
de simple constatación: como si la enseñanza tuviese en si 
misma finalidades que es necesario descubrir y acatar. 

Naturalmente, todo puede reducirse a una cuestión de 
palabras; puede que todos sepan muy bien lo que esa ex- 
presión quiere decir; pero, no obstante, conviene tenerlo 
presente para evitar fáciles deslices del pensamiento. 

Creo que el problema, pensado rectamente, debe plan- 
arse asi: existen, de hecho, varios objetivos individuales 
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v sociales que, de acuerdo con distintos criterios, se con- 
sideran dignos de ser alcanzados. Para alcanzar estos obje- 
tivos se cree necesario, o conveniente, que los hombres ob- 
tengan una educación algo más elevada que la primaria. 

j Aparece de inmediato un problema teleológico, que no 
consiste por cierto en averiguar el fin verdadero de la en- 
señanza secundaria — verdaderos son todos — sino en es- 
tablecer, entre ellos, una escala de valores € investigar sus 
relaciones mutuas: 

¿Todos los fines propuestos tiene la misma dignidad 
o se deben considerar jerarquías? 
¿Son conciliables o contradictorios? 
Y se agregan problemas prácticos : 
¿Es posible lograr esos objetivos, actualmente, o €n 
el futuro? i 
¿En qué grado se les puede lograr? E 
Pasaré rápidamente en revista las distintas aspiracio- 
nes que, muchas veces con absoluta independencia entre eilas, 
se consideran fines de la enseñanza. 


Los objetivos perseguidos por 
medio de la enseñanza secun- 
daria. 


1. — Una concepción de altísimo orden es la que aspira 
a una cultura general para todos los hombres; cultura que 
acrecentaría las posibilidades de un mejor vivir para Sl y 
los constituiría, a la vez, en elementos eficaces de progre- 
so social. La enseñanza secundaria sería el medio adecua- 
do para esta difusión de la cultura y, por lo tanto, debieran 
recibirla todos los jóvenes del país. 

IL — Otra finalidad, de carácter social, también muy 
digna de tenerse en cuenta, es la que tiende a proporcionar 
una cultura superior a las personas que ejercen profesiones 
tibrales y que, en nuestro medio, se convierten por la fuerza 
de las circunstancias, en guías y mentores de la sociedad, 
desempeñando, asi, una función de docencia general que es- 
tá, naturalmente, en proporción con su cultura. 
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III. — Se ha sostenido, igualmente, como objetivo 
digno, la necesidad de dar a los jóvenes una educación in- 
telectual más amplia que la primaria a fin de preparar su 
espiritu para abordar con éxito el aprendizaje de las pro- 
fesicnes intelectuales; y aún en algunos casos se ha preten- 
dido extenderla, si bien en menor grado, a las artes y a los 
oficios técnicos. + 


IV. — En los dos últimos casos anotados, la enseñanza 
media tendría una extensión restringida, ya que su ditur 
sión sólo se dfectuaria entre ciertas clases de la sociedad. 
Como variante de estos casos, se ha considerado la posibili- 
dad de proporcionar a los alumnos una preparación espe- 
cializada o mixta, pre-profesional y de la cual se puede en- 
contrar un ejemplo en nuestros preparatorios actuales. 


V. El fin primordial de la enseñanza media es, pa- 
ra otros, despertar la vocación en los jóvenes, permitiéndo- 
les encauzar sus actividades de modo que la sociedad pueda 
cbtener de ellas un rendimiento máximo, 


VI. — Y por último, el fin práctico. La enseñanza 
secundaria debe proporcionar a los alumnos conocimientos 
de aplicación inmediata y utilidad. directa, Se convertiría 
asi, dentro de ciertos límites, en una preparación realmente 
profesional. Esta idea se tuvo en cuenta al establecer los cur- 
sos de idiomas extranjeros, taquigrafía, comercio e in- 
dustrias. 

Las finalidades que acabo de enumerar se refieren, por 
una parte, a la mayor o menor difusión que deba darse a 
la cultura entre las diferentes clases sociales y por otra a 
la dirección general o especializada de esa misma cultura. 
Pero con el rótulo fines de la enseñanza se discute, además, 
una cuestión de otra indole: admitida la cultura como fina- 
lidad individual y social, ¿en qué consiste? ¿a qué debemos 
darle ese nombre? j 

El problema general de la cultura, que los maestros de 
la Filosofía discuten apasionadamente, sin llegar a una solu- 
ción, no puede ser tratado aquí. Puede, en cambio, reducir- 
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se a los términos restringidos en que se plantea para la 

enseñanza secundaria: 

¿La cultura debe ser integral o, simplemente, inteiec- 

tual? 

Y por otra parte: . 
¿Debe buscarse sólo una preparación, una conformación 
del espíritu o, además, la posesión de conocimientos? 
Aparecen, asi, finalidades nuevas referidas, ahora, al 

ideal que de la cultura misma nos hayamos formado. Pero 

todos estos fines, y otros de menor importancia, tienen vi- 

da efectiva; es decir: que alguien aspira a verlos realiza- 

dos — ya sea en conjunto o en parte — y requieren, para 
su cumplimiento, la organización de una enseñanza secun- 
daria. 

No me propongo abordar de un modo categórico el 
problema de una elección entre los distintos fines. Quiero, 
únicamente, aportar elementos que permitan situar la cuts- 
tión en sus verdaderos términos. Ahora si, tengo mi opi- 
nión formada al respecto y — como es natural — me aten- 
dré a ella en el curso de este trabajo. Creo, en primer tër- 
mino, que la cultura ideal y aun me atreveria a decirlo — 
la cultura auténtica — debe ser integral. Además, debe con- 
sistir tanto en una formación del espíritu como en un acervo 
de conocimientos. Esto último requiere una explicación que 
me reservo para más adelante. Por otra parte, los distintos 
fines, que para la enseñanza secundaria se indicaron en el 
comienzo de este parágrafo, son legítimos, dignos de reali- 
zación y — salvando modos y grados — perfectamente con- 
ciliables entre si. No afirmo, aqui, ninguna novedad: es 
sólo una constatación de las ideas que, en materia de fines, 
erientan — desde hace mucho tiempo — la evolucion de 
nuestra enseñanza secundaria y aún de toda nuestra Uni- 
versidad. 

Yo preguntaría a los neo-iconoclastas, qué fines im- 


portantes — fuera de los mencionados — han descubierto, 
hacia donde orientar la enseñanza en su reforma. Los fines 
pensables — y contesables — són únicamente aquéllos, . Bus- 


car otros resulta una tarea perfectamente inútil, 
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La cuestión se desvía, entonces, hacia un problema de 
Caracter practico: 


¿Todos los fines indicados son realizables o es posible 


2 


lograr sólo algunos de ellos: 


La solución, ¿no dependerá de circunstancias externas 
a ellos mismos: circunstancias de orden psicológico, 
económico o financiero? 


Creo que cuando toda esta nube de ideas reformistas — 
per lo demás vagas. confusas. huidizas — llegue a conden- 
sarse en algo efectivo, se encontrará que, tanto esas novísi- 
mas orientaciones como las organizaciones adecuadas para 
llevarlas a la práctica, existen en nuestra Universidad v al- 
gunas de ellas son cosas muy viejas. Una ligera reseña his- 
tórica vendrá en apoyo de esta afirmación. 


Antecedentes históricos de 
nuestra enseñanza media. 


La enseñanza secundaria de nuestro país fué instituí- 
da, de un modo expreso, por ley del 14 de julio de 1885. 
Respondia, entonces, a dos de las finalidades que mencioné 
más arriba, 

El objeto de la enseñansa secundaria. decia aquella ley 
en su artículo 3% será ampliar y completar la educación e 
mstrucción que se da en las escuelas primarias y preparar 
para el estudio de las carreras científicas y literarias. 

Es decir: por un lado dar al alumno una cultura gene- 
ral que lo capacitase para cursar con provecho los estudios 
de facultad y por otro, completar la educación primaria de 
esos mismos estudiantes a quienes — su profesión — trans- 
iormaria en presuntos dirigentes y maestros de la sociedad. 
Se creó, así, el antiguo bachillerato que llegó a ser uni- 
forme para todas las carreras. 

_ Algo más tarde, a principios de este siglo, el doctor 
Vaz Ferreira, entonces decano, trató de encauzar la ense- 
Nanza media orientándola hacia una formación espiritual 
en oposición con la simple retención de conocimientos, Esta 
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idea inspiró la reforma de 1903, que suprimió el examen de 
fin de curso como método principal de contralor, reem- 
plazándolo por un sistema de promociones muy semejante 
al que está, actualmente, en vigor. 

El régimen de 1903, tendia a poner al profesor y al 
alumno en condiciones de entregarse, con entera libertad de 
espíritu a la obra educativa que con ese sistema se pretendia 
realizar. Suprimido el examen, que constituye comunmente 
una demostración de conocimientos — y muchas veces de 
conocimientos verbales — desaparecerian, paralelamente, los 
defectos que por su causa se notaban en la enseñanza; es 
decir: el suministro, casi exclusivo, de informaciones para 
retener en la memoria. 

Este régimen — extendido a la Facultad de Derecho 
por obra del doctor Eduardo Acevedo, entonces rector, — 
se malogró en sus resultados. Iniluvo en ello la incompren- 
sión, o la mala voluntad, de una parte del profesorado, El 
régimen de promociones debió modificarse al cabo; pero 
la orientación que habia impreso a la enseñanza se mantu- 
vo como ideal y fué, quizá, el principio que inspiró el sis- 
tema que se aplica actualmente, 

En el año 1912, durante la presidencia de don José 
Batlle y Ordóñez, se crearon los liceos departamentales que 
extendieron — por lo menos como posibilidad — la ense- 
fanza secundaria a todos los rincones del país. El mismo 
fin de extensión cultural decretó, más tarde, la creación del 
Liceo Nocturno. 

Con anterioridad, por decreto del 13 de diciembre de 
1910, se habia establecido un plan de estudios que dividió 
el antiguo bachillerato en dos ciclos, orientados por distintos 
principios docentes: uno secundario, de cultura general; otro 
preparatorio, de cultura mixta: por una parte, de amplia- 
ción y por otra, especializada, preparatoria para los estudios 
profesionales. 

Este plan de estudios, representa la primera tentativa 
hecha en el país para obtener una cultura integral. Se in- 
trodujeron en él, elementos de educación estética: dibujo, 
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pintura y literatura (1). La enseñanza ética se estableció, 
de modo expreso, en una asignatura que se denominaba Mo- 
ral e Instrucción Cívica, El resto del plan correspondía a la 
educación: intelectual, 

Más aún, hasta la finalidad práctica apareció represen- 
tada en asignaturas tales como Taquigratia, Comercio 
y posteriormente Industrias, que fueron suprimidas más 
tarde de la enseñanza propiamente media. 

Hasta ahora, un sólo objetivo no se ha tenido en cuen- 

: la educación vocacional, que no ha pasado de ser una 
ÓN manifestada en diversos congresos de profesores. 
Y la verdad es, que este problema parece, en nuestro medio, 
tan erizado de dificultades de todo orden que no se ve clara- 
mente cómo podría resolverse : 


E) 


En el esquema anterior se ordenaron, solamente, los 
hechos más salientes de nuestra historia pedagógica, sin te- 
ner en cuenta una larga serie de leyes, decretos y resoluciones 
que sq refieren a planes de estudios, correlación de las distin- 
tas asignaturas, eL de programas graduales o cíclicos, 
organización de los métodos de contralor n etc. mi las direc- 
ciones pedagógicas que las autoridades docentes señalaron 
muchas veces al profesorado. En todas ellas. como en lo an- 
terior, apuntan constantemente las diversas finalidades de la 
enseñanza media enumeradas más arriba y — muy pad 
mente — la que corresponde a una cultura general bien en- 
tendida. 

Y esa tendencia aparece clara, no solamente en la en- 
señanza secundaria, sino también en la ii: 

Desgraciadamente — y por cl 
canzan a verlo quienes, futilmente, han ental lado una ds 
manda temeraria contra le espíritu universitario y la preten- 


(1) Esta última asignatura existía en los planes anteriores, pero reducida a 
un simple catálogo de los autores y de sus obras. 
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dida influencia nefasta de las facultades en la enseñanza me- 
dia. En esas facultades se mantiene vivo, por encima de la 
organización profesional, un notable espiritu de cultura. Y 
si no ¿con qué objeto figuran en sus planes de estudios ma- 
terias esencialmente teóricas como Filosofía, Sociología, Eco. 
nomía Política, Química, Mineralogía, Historia del Arte o 
del Comercio, Geometria Analitica, Geometria Proyectiva, 
etc. muy calificadas para la enseñanza superior teórica, pero 
de ninguna manera indispensables para facultades netamen- 
te profesionales 


Fines principales y fines se- 
cundarios de la enseñanza 
media. 


Asi pues, las reformas que podría llevarse a la práctica 
en la enseñanza secundaria no implican, sobre todo, un pro- 
blema de fines; constituyen, en todo caso, un problema de 
medios. En los objetivos de la enseñanza sólo podrán modi- 
ficarse detalles y la reforma, más que a descubrir o inventar 
un fin nuevo, tenderá,, como máximo, a establecer una es- 
cala de valores para sacrificar las finalidades menos impor- 
tantes, si aleunas deben sacrificarse, como consecuencia del 
tiempo limitado que se dispone para cursar el bachillerato. 

Y cuando eso se haga, si se hace con huen sentido, se 
advertirá que esa escala de valores ya se habia establecido y 
presidía las actividades de la misma enseñanza que se quie- 
re reformar. 

No pretendo con esto, sostener que nuestra institución 
secundaria constituía una obra perfecta, ni señalar toda in- 
nevacion como: una herejía. Nada de eso. Existen grandes 
deficiencias y urge repararlas, por lo tanto, reformar; pero 
no hay que perder de vista la realidad. Antes de iniciar una 
reforma, que siempre ocasiona inconvenientes de todo or- 
den, hay que saber muy bien lo que debe modificarse, el re- 
sultado que se desea obtener, y las posibilidades que existen 
para lograrlo. Y la absoluta verdad es que, hasta ahora, sólo 
se ve un conjunto de vaguedades sin ninguna idea concreta, 


Listë 
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Entre los objetivos perseguidos por la enseñanza me- 
dia hay tres que podrían considerarse como fines secunda- 
rios, o por lo menos discutibles. 

1” La enseñanza especializada pre-profesional. 

2" La enseñanza de asignaturas prácticas. 

3” La educación vocacional. 

En realidad. las ventajas de la enseñanza especializada 
pre-profesional no se discuten. Lo que está en tela de juicio 
es — por una parte — su amplitud. la extensión que debe 
dársele según las diversas carreras: si conviene agruparla en 
un sólo periodo o alternarla con la enseñanza puramente 
cultural. «++ Y për otra parte la ubicación a dársele: si debe 
integrarse en la organización de secundaria, en un organis- 
mo independiente, o incorporarse a las facultades respecti- 
vas; pero de cualquier modo, y en cualquier sitio que se le 
de, esta enseñanza es necesaria. Podrá, en todo caso limitar- 
se; pero no se puede suprimir sin ocasionar, a la enseñanza 
profesional perjuicios evidentes. 

En cambio, la opinión casi unánime, tiende a excluir 
del plan cultural las asignaturas prácticas. Durante aleún 
tiempo se les incluyó con el fin de proporcionar un medio 
de vida eficaz a los alumnos que no cursaran luego una ca- 
rrera universitaria: pero en realidad. aquella inclusión es- 
tablece una alternativa cuyos dos extremos son igualmente 
perjudiciales : i 

O se incluye una gran variedad de técnicas a elegir por 
el alumno, con lo cual se confunden en el mismo instituto 
dos organizaciones distintas, una cultural y otra politëcni- 
ca en su verdadera acepción (organización que, al cabo, un 
principio elementalisimo de especialización de funciones nos 
obligaria a separar) o, por lo contrario, la enseñanza prácti- 
ca se limita a dar, con carácter general, dos o tres asienatu- 
ras que integren una pequeña profesión semi-intelectual (ta- 
quigrafo, tenedor de libros, etc.) en cuvo caso el valor utili- 
tario desaparecería al cabo de pocos años, en que esos pro- 
fesionales se contarian por millares. Kr 

La educación vocacional encierra, como ya dije, un 
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problema demasiado arduo y no creo que se encuentre, por 


ahora, la manera eficaz de resolverlo. Además, no es para 


nuestro país un preblema actual. Podrá serlo, quizá, el dia 
en que la enseñanza secundaria adquiera, para quienes la 
cursan, un carácter desinteresado; el día en que los estudian- 
tes conenrran a las aulas al sólo efecto de formarse una cul- 
tura: el dia que no se le considere, únicamente, como una 
etapa obligada del ingreso a facultad. 

Y ese día no ha llegado aún. Por ahora sólo concurren 
a secundaria quienes tienen, no diré la vocación, pero si el 
deseo de seguir una carrera universitaria, 

Es este un mal grave, que traba la difusión de la cul- 
tura y no se corrige con reformas pedagógicas; requiere 
una reforma legislativa de carácter social, 


e 


En resumen: si el tiempo limitado que se dedica a la 
enseñanza media, no permite alcanzar, er su totalidad, los 
objetivos que se formularon para ella deberán sacrificarse 
algunos a fin de obtener eficazmente los restantes: pero el 
sacrificio no podrá corresponder a las finalidades que en- 
cuadran la enseñanza en el marco de una cultura auténtica 
y cuyo logro constituve la función primaria del instituto. 
Se suprimirán, o reducirán, en todo caso, las enseñanzas que 
tienden a realizar aquellos objetivos que se indicaron en 
este parágrafo como fines de segundo orden, 

Y eso, ya lo habian comprendido — y en parte reali- 
zado — los consejos que rigieron los destinos de nuestra 
Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria en los 
últimos años. 


El otro punto de vista: los 
fines para el alumno. 


Todos lcs maestros conocen perfectamente la función 
que le corresponde al alumno en un sistema educador: niño 
o adolescente, es la materia que la educación debe modelar; 
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materia amorfa, delicada y plástica, capaz de adaptarse a 
las formas que quiera imprimirle el maestro artífice. Esto 
lo dicen, con frecuencia, los pedagogos. 

Pero el alumno no es esto. En primer lugar no es una 
materia plástica: es un ser vivo y consciente; es decir: afec- 
tivo y volitivo, Siente como siente y piensa lo que piensa. Y 
el plan educacional que olvide eso, será un plan ilusorio. 

En segundo lugar: llega a manos del maestro parcial- 
mente conformado por la acción de la sociedad y de la fa- 
milia. Esta influencia, que se nota claramente en la ense- 
ñanza primaria, es aún, más clara en la secundaria, que ac 
túa sobre adolescentes y no sobre niños. 

Nuestros reformistas olvidan con demasiada frecuen- 
cia esos hechos — en que se fundan algunos métodos de 
educación moderna, el decroliano por ejemplo— y parecen 
creer que dando a la enseñanza un excelente objetivo, e 
ideando un conjunto de procedimientos técnicamente ade- 
cuados para conseguirlo, se ha realizado una obra práctica 
y eficaz. Es una ilusión: si para lograr un ideal bastara in- 
dicarlo claramente, y mostrar el camino que conduce hacia 
él, se habrían resuelto todos los grandes problemas de la hu- 
manidad y viviriamos en un mundo feliz. Pero los hom- 
bres, no sienten los ideales, por grandes y elevados que sean, 
y la vida se orienta por conveniencias que sólo excepcional- 
mente coinciden con el ideal que se pretende alcanzar. 

Es lo que ocurre claramente en nuestra enseñanza me- 
dia: hacia un lado se encuentran los fines ideales de la en- 
sehanza: hacia el ctro, el objetivo real que los alumnos tra- 
tan de obtener. 


e 


La sociedad, por via de las autoridades docentes, se 
propone, como objetivo principal, formar hombres cultos; 
preparados para la vida espiritual y material; “hombres ca- 
paces de desempeñar con eficacia alguna de las muchas ac- 
tividades que podrian corresponderles”. 

En cambio el fin perseguido por los alunmos — y sus 
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familiares — es estrictamente utilitario: obtener un título 
académico que representa: facilidad económica; especta- 
bilidad; tal vez, el triunfo político... y muchas otras co- 
sas, que podrán llegar o no, pero que se esperan. La cul- 
tura en sí misma se cotiza mal e interesa poco. 

Si los estudios secundarios no fuesen obligatorios para 
ingresar a las facultades profesionales, la población liceal 
quedaría reducida a un minimun. Si en los cursos anuales 
se incluyese alguna materia de asistencia optativa, por im- 
portante que fuere, sus clases no tendrían alumnos. 

El estudiante inteligente, llamado a la reflexión reco- 
noce la belleza y aún las ventajas, a largo plazo. de una 
cultura auténtica, y en cierto grado desearía poseerla; pero 
ese deseo vive, únicamente, como un ideal lejano; un ideal 
que sólo se alcanzaría al precio de un esfuerzo continuado, 
que se siente incapaz de realizar. 


e 


No quiero, con ésto, establecer una valoración moral 
de la masa estudiantil. La valoración correspondería, en 
todo caso, al medio social que la produce y en cuya esfera 
de ideales vive. El estudiante obedece, como todos, las le- 
yes del interés que gobiernan tiránicamente las acciones hu- 
manas, y busca su conveniencia inmediata. 

Por eso, toda la organización docente y pedagógica, des- 
tinada a crear una cultura, cambia de sentido cuando se le 
enfoca desde el punto de vista del alumno: es, sólo, una 
institución que puede utilizar para su propia finalidad. 

Aparecen así, en el conjunto educacional, dos organis- 
mos inconciliables — personal docente y alumnado — que 
tratan de imponer sus propios objetivos en la enseñanza. 

Se podría pensar, que ambos organismos realizan una 
verdadera simbiosis y, per lo tanto, cada uno de ellos tien- 
de a obtener la finalidad del otro, al emplearla como medio 
para su propia finalidad; y, posiblemente, esta idea orien- 
tó, en algunos casos, la conducta de nuestras autoridades 
de Secundaria (por ejemplo: cuando se establecieron estu- 
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dios preparatorios para carreras que no los tenian); pero 
esa idea es falsa y la simbiosis concebida, ilusoria. La rea- 
lidad es otra: presiguiendo su propio objetivo, el alumno 
no trata de alcanzar lealmente los fines culturales de la en- 
señanza. La organización docente, no constituye, para él, 
un conjunto destinado a guiarlo en su paso por la vida, alla- 
nindole los olstáculos del camino; es una barrera, colo- 
cada expresamente delante suyo, y que debe salvar a costa de 
un esfuerzo inútil. La enseñanza cultural, no es el camino, 
más o menos áspero, que conduce al castillo legendario 
donde vive la princesa encantada; es el fiero dragón que 
vigila el sendero para atacar a quien se aproxime, imprdién- 
dole alcanzar la ansiada meta. 

Convencido de que se le exige un esfuerzo estéril el 
alumno no colabora lealmente con el profesor: mientras €s- 
te trata de guiarlo hacia les objetivos que considera verda- 
deros y dignos, el estudiante utiliza todos los medios que 
e aconseja su astucia instintiva para encaminarse, sin ma- 
vor peligro, hacia sus fines propios. l 

Y asi, paralelamente al sistema pedagógico de la en 
señanza, actúa un sistema neutralizador de la masa estu- 
diantil. constituido por una larga serie de prácticas que 
todos los profesores conocen muy bien; y tan legitimo con- 
sideran los estudiantes este sistema que no ocultan el frau- 
de ni se avergüenzan de él; por lo contrario: lo comentan 
v se vanaglorian cuando las prácticas doiosas han tenido 
éxito, reportándoles una buena calificación del profesor o 
una nota elevada €n el examen. 


La poca importancia que les estudiantes otorgan real- 
mente a la cultura, se pone, muchas veces, en evidencia 
cuando los alumnos de las facuitades adoptan actitudes re- 
formistas. Exteriormente esas actitudes parecen nobles y 
desinteresadas: tratan, casi siempre, de modificar la orien- 
tación arcaica de las autoridades del instituto, que haría es- 
tëril toda acción cultural, y exigen una reforma completa 
del sistema docente, indicando las directrices generales de 
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ésta reforma; pero, junto con los móviles elevados, se in- 
terlinea siempre, en sus demandas, un elemento de franco, 
y hasta de bajo utilitarismo (multiplicación de períodos de 
examen, reducción de materias, eliminación del contralor, 
etc). Por otra parte, cuando se trata de concretar sus 
ideas, generalmente vagas y confusas, y de precisar los tér- 
minos ambiguos de sus manifiestos, se advierte — con 
asombro — que suponen posible encontrar un sistema de 
enseñanza (no percibido por la ceguera de las autorida- 
des) que sea capaz de otorgarles la sabiduría sin el menor 
esfuerzo. 


No buscan, en realidad, una retorma docente; quieren 
obtener un procedimiento mágico que los instruya sin mo- 
lestias. 

e 


No seria lícito extender estas observaciones a todos los 
alumnos de la enseñanza media. Hay, en realidad, excep- 
ciones; que siguen los cursos desinteresadamente y con el 
propósito exclusivo de adquirir una cultura. Estos casos se 
presentan, especialmente, en nuestro Liceo Nocturno y los 
constituyen, por lo general, adultos — o adolecentes de cier- 
ta edad — que han resuelto su problema económico y, ya 
de vuelta en la vida, sienten la necesidad de una cultura que 
no habían adquirido antes. 

Fuera de esos casos, existen otros; por ejemplo: quie- 
nes toman en serio sus estudios y, como consecuencia del 
propio empeño, acaban por valorar realmente la cultura; 
presienten la importancia que puede tener en su futura vi- 
da profesional y se proponen obtenerla. En ellos se pro- 
duciria la simbiosis que, alguna vez, esperaron nuestras 


autoridades docentes. 


Pero tales casos, y algunos otros que podrían indicarse, 
no son más que excepciones. Para la mayoría, el fin su- 
premo de sus actividades €s obtener, de cualquier modo, 
un título — que algunas veces se cotiza bien —:; y su posi- 
ción frente al instituto docente está maravillosamente des- 
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crita en una frase que dijo entre nosotros, hace algunos 


años, el doctor Blas Cabrera: A E l m 
“Los estudiantes, consideran la Universidad como una 
1 s impi r porque 

«aduana, a cuyas autoridades impòrta poco burlar porq 
“la responsabilidad de la omisión cometida desaparece cuan 


“do se ha cruzado la linea fiscal”. 
e E 


toda reforma de la enseñanza debe 


Para terminar: 
del alumno, como 


tomar, muy en cuenta, al alumno: partir 
dice Ortega y Gasset. l l 
El estudiante de Secundaria, lo repito, no es una ma 


teria plástica que el educador pueda conformar a su antojo; 


es, por lo contrario, una masa elástica y parcialmente con- 


1 C 
formada, que aparentemente se amolda, pero en realidad 


resiste y vuelve a su forma primitiva cuando cesa la pre- 
sión que la mantenía comprimida. E 

La enseñanza. para ser realmente eficaz, tiene que in- 
culcar forzosamente, al alumno, la idea de la cultura gomp 
fin, inmediato o mediato, pero siempre ineludible. El que 
esto no se haya hecho, ni siquiera intentado hasta el pa 
sente es, tal vez, el primer sintoma claro del fracaso dë 


nuestro sistema educacional. 


Los otros sintomas, y las razones del fracaso, se tra” 


tarán en un próximo articulo. 


E. Zim Felde. 


NOTAS 


DEFORMACIONES DE LA DEMOCRACIA 


Consecuente con su categórico repudio de la democracia, el fascismo 
niega la soberania popular y es lógico consigo mismo cuando, en su cons- 
trucción doctrinaria del Estado, priva al Cuerpo Electoral o a la ciuda- 
danía de toda acción decisiva en el ejercicio directo o indirecto del poder 
público, o cuando se constituye sobre la base de un solo partido político, 
el Partido Fascista, con exclusión de todos los demás. 

La doctrina fascista, como la enseñó Rocco, rechaza el dogma de la 
soberanía popular, y lo sustituye con el dogma de la soberanía del Es- 
tado, cuyo contenido es el poder de los gobernantes. “Las masas no son 
capaces de tener, espontáneamente, una voluntad propia; menos aún lo 
son de proceder por sí mismas a una elección de hombres. Por una ley 
fundamental de la vida social que Maine llamó de la imitación, la masa 
de los hombres tiende a hacer lo que quieren que haga los elementos do- 
minantes, llamados espíritus dirigentes. Si no se organiza, entonces, un 
buen sistema de selección, la fuerza natural ce las cosas lleva a la direc- 
ción de las masas a los menos dignos”. “El sistema, agrega Rocco, no se 
mejora con la intervención de los viejos partidos en la designación de los 
candidatos. En la práctica esa misión fué desempeñada por los partidos 
menos escrupulosos... El dogma de la soberanía popular, en materia elec- 
toral, acaba por resclverse, prácticamente, en el dogma de la soberania 
de las pequeñas minorías de intrigantes y demagogos” (1). 

Descartado el principio de la soberanía popular, la lógica eliminación 
de los partidos políticos de tipo clásico obedece. además, a que el fascis- 
mo los considera “los peores enemigos del Estado” (2). Los partidos, 
agrega en su comentario Prélot, pudieron tener su época si no de utili- 


(1) “La transiormation de VEtat”. Aliredo Rocco. 
(2) “La théorie de VEtat dans lg droit fasciste”. Marcel Prélot (Mélanges R. 
Carré de Malberg). 
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dad por lo menos de influencia nociva atenuada, cuando — denfra a 
Estado burgués, se hallaban constituidos y separados unos de otros sobre 
la base de disidencias secundarias 0. simplemente, respecto del ritmo que 
habría de imprimirse a la gestión gubernamental — resistencia 0 moyi- 
miento, conservación o libertad —. en tanto que su acuerdo era completo 
sobre la concepción de la sociedad y del Estado. La transtormacion ld 
dical que, en lo político como en lo social, provocaron el suiragio no 
sal. la industrialización de la economía y el movimiento obrero, coincidió 
con la aparición de un nuevo partido, el partido socialista, cuyo a 
no era el gobierno del Estado sino su transtormación yya último gra a 
su destrucción. A partir de ese momento las luchas políticas catnbiaron aj 
aspecto y la oposición de los partidos giró desde entonces sobre cuestiones 
que afectan al Estado en su sustancia y hasta en su vida. UN 

La supresión de las agrupaciones políticas se impone, asi mismo, en 
la teoria fascista, por entender sus sostenedores que los a Ha 
gimen anterior constitulan organizaciones privadas, eyteriores a , a 
y en lucha por la conquista del poder. Tal estado de cosas pa con 
necesario, porque el Estado, desprovisto de base propia o de o 
pia, debe tomar la que le proporcionasen los partidos al asumir e > Ñ 
dirección política. Por el contrario, el Estado fascista es un organismo 
definido en su forma y en su sustancia; tiene su fin y su ideal propios 
v. por lo tanto, no puede ni debe pedirles a organizaciones extrañas al Es- 
taco. No hay lugar. pues, dentro del Estado fascista. para los partidos 
políticos del pasado. l l 

El “Partido Fascista”, única agrupación dotada de existencia poli- 
tica y juridica, no es un partido del tipo clásico. Como lo afirman i 
comentadores del régimen, se trata de una orgamzación privada que creó 
al Estado para transformarse, una vez consolidado éste, en institución ale 
blica o, más propiamente, en Órgano del Estado, lo que configura un sis- 
tema a base de dos innovaciones fundamentales, a saber : partido único, 
y partido al que se le atribuye, jurídicamente, una unción pública. 


La tesis comunista sobre el Estado — etapa de transición entre la 
sociedad capitalista y la sociedad comunista — excluye, también, de toda 


participación en el ejercicio del poder, a los elementos. individuales O co- 
lectivos, que disientan con los intereses, las ideas o los métodos de la 
clase trabajadora. “La dictadura del proletariado, es decir, la organiza- 
ción de los oprimidos en clase dominante para la destrucción de los opre- 
sores — afirma Lenin — no ha de limitarse a una extensión de la de- 
mocracia. Al propio tiempo que una extensión de la democracia, la dic- 
tadura del proletariado traerá aparejada una serie de limitaciones a la 
libertad de los opresores, de los explotadores, de los capitalistas. Sera 
preciso entonces destruirlos a fin de librar a la humanidad del A 
quebrar toda resistencia por el empleo. de la fuerza. Demás está ES 
que donde debe haber destrucción y violencia no habrá libertad ni po- 
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drá haber democracia” (1). Marx había concretado la misma idea, en 
estos términos: “Entre la sociedad capitalista y la sociedad comunista 
debe haber un periodo de transiormacion revolucionaria de la primera 
en la segunda. Á ese pericdo corresponde una etapa de transición poli- 
tica en que el Estado no podrá ser sino la dictacura revolucionaria del 
proletariado” (2). 

Comunismo y fascismo, bien que diierenciables, en forma sensible. 
por sus fines, coinciden en su actitud revolucionaria y exclusivista; en 
la sustitución de la persuasión por la violencia; en el repudio de la so- 
beranía popular al excluir de su órgano primario — el Cuerpo Electoral — 
a todo lo que en hombres o grupos acuse disidencia con las ideas o los 
métodos del dictador individual o colectivo, Adolfo Posada ha descripto 
algunos aspectos de este movimiento y, sobre todo, el estaco de espíritu 
de algunos de sus ejecutores. “Vivimos ahora, dice, en un triste período 
de sobreexcitación pasional política en el que los estados de las socie- 
dades — que estados se reputan — se caracterizan, de modo ostensible y 
istentoso, por el ensalzamiento de la violencia como procedimiento polí- 
tica”. “Atizando y aprovechando el malestar de las masas o la inquietud 
de minorías que se atribuyen la fuerza, muchos hombres políticos del 
viejo como del nuevo mundo practican una política exhibicionista de ade- 
mán postulante, una política de prestigio y de ambiciones preñada de su- 
gestiones de desprecio cuando no de odio hacia todo cuanto suponga un 
obstáculo a la acción expansiva del engrandecimiento propio”. 


Como ya lo comprobara Posada, América, no obstante su tradicional 
vocación democrática, no ha podido sustraerse del todo al influjo de es- 
tas soluciones de exclusivismo y de violencia; y si bien no podría cons- 
tatarse su adopción literal e integral en ninguna constitución americana, 
es posible, en cambio. afirmar que bajo el rótulo democrático se han in- 
filtrado y se infiltran normas y métodos importados. Y como a la im- 
rortación de reglas y procedimientos, y a su introducción más o menos 
clandestina en ciertos regímenes continentales, se agrega ahora el in- 
tento de justificar su legitimidad dentro de un sistema de base demo- 
crática, es de interés detenerse en el análisis de esta nueva y novedosa 
tesis. El manifiesto dado a publicidad últimamente, en Buenos Aires, por 
el Frente Nacional argentino es quizá la muestra más coordinada de 
esta tendencia que señalo. 


Después de recordar que, por su origen, por su contextura, por su 
naturaleza de país inmigratorio y por la ideología de sus fundadores, la 
Argentina se ha desarrollado como una gran democracia, el manifiesto 
hace esta profesión de ie democrática: “Nadie puede querer que en el 


futuro tengan los gobernantes otro origen que el de la voluntad nacio- 


(1) L'Etat et la Revolution. 
(2) “Critique du programme de Gotha”. 
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nal, ni sería posible encontrar en este país, republicano desde que nació 
desprovisto de aristocracias hereditarias, el sustituto de esa voluntad como 
fuente de gobiernos legítimos. El origen popular del poder, la libertad 
y la igualdad civil y política, constitusen la esencia de la democracia mo- 
derna, y atentar contra esas bases de la organización política argentina 
sería como atentar contra las bases de la nacionalidad, de la soberanía 
del pueblo argentino en el suelo argentino”, 

El comentario imparcial de esta declaración habrá de limitarse a 
constatar que, admitido sin reservas “el origen popular del poder”, y re- 
conocidas, también sin reservas, “la libertad y la igualdad civil y políti 
ca”, se trata de una rotunda afirmación de postulados básicos del gobierno 
popular. En efecto: una definición genérica de todas las fórmulas de- 
mocráticas podría limitarse a destacar, como rasgo común, la participa- 
ción directa o indirecta del pueblo o de la nación en el ejercicio de la so- 
berania, Participar el pueblo o la nación en el ejercicio de la soberanía 
es. o bien actuar como Órgano de creación — en cuanto crea o integra, 
por medio de la elección, los Órganos de gobierna — o asumir, además, 
el cometido de órgano de decisión que. mediante el referendum, da solu- 
ciones políticas nuevas o rectifica las adoptadas antes por los gobernantes. 

Da lugar a controversias el significado de los conceptos de pueblo y 
de nación; y las disidencias crecén, si cabe, cuando se trata de definir 
como nociones contrapuestas, la de soberanía nacional y la de soberanía 
popular. Pero descartados esos problemas, que no interesan aquí direc- 
tamente, lo cierto es que desde el punto de vista jurídico, pueblo y na- 
ción equivalen a Cuerpo Electoral. En otros términos: la voluntad na- 
cional o popular encuentra en el Cuerpo Electoral su órgano inmediato y 
primario; y a través de ese órgano puede, aquella voluntad, adquirir ex- 
presión dotada de eficacia jurídica. El Cuerpo Electoral es, pues, el ins- 
trumento primario que el pueblo o la nación ha de emplear para dar 
expresión válida a sus decisiones, y lo que el Cuerpo Electoral como tal 
ión de la na- 


haga o decida se reputa, juridicamente, como hecho o de 
ción o el pueblo. 

también alude el manifiesto, 
el alcance de la referencia, fuera de constituir la mención de un postu- 
lado derivado de la intervención popular en el ejercicio del poder, debe 
ser interpretada como afirmación de que la función encomendada a la 
ciudadanía — elegir candidatos, o imponer o rechazar medidas de gobier- 
no — deja intacta la libertad del ciudadano para determinarse, en uno y 
otro caso, en vista de cualquier sistema político o social. 


En cuanto a la libertad politica, a que 


Igualmente significativa es la inclusión expresa de la igualdad poli- 
tica, también como postulado esencial. Su definición podría reducirse a 
recordar que consiste en atribuir iguales deberes y facultades iguales a 
todos los ciudadanos, sean cuales sean sus opiniones políticas, filosóficas 
o sociales. En otras palabras: no excluir a nadie, por sus opiniones, del 
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Cuerpo Electoral; no privar a nadie, por sus ideas, de participar en el 
ejercicio del pcder. 

La ciudadanía, que da acceso al Cuerpo Electoral, es una aptitud 
Aptitud individual que habilita para intervenir en las funciones públicas; 
que impone deberes y atribuye facultades. 

Una aptitud que abre tales posibilidades a la acción individual re- 
quiere, lógicamente, en los aspirantes a ciudadanos, un mínimum de con- 
diciones, De ahí que, con ligeras variantes, las legislaciones exijan, para la 
concesión de la ciudadanía, determinadas condiciones individuales que, en 
general, se refieren a la capacidad (haber llegado a determinada edad y 
no estar impedido de obrar libre y reflexivamente); a la moralidad (no 
haber sido condenado en juicio criminal; no estar procesado en causa 
por delito al que corresponda una pena grave, etc.); y a la vinculación 
con el Estado (asi, por ejemplo: el hecho de haber nacido en el terri- 
“torio del Estado, o la circunstancia de residir durante cierto tiempo en el 
país y ejercer allí una actividad productiva, hacen presumir la existencia 
de esta condición). 

No parece necesario insistir en que se trata de condiciones individua- 
les, (no de grupos o colectividades) únicas, por lo demás, cuva existen- 
cia o inexistencia pueden ser objeto de estricta comprobación. Menos 
necesario resulta todavía el detenerse a señalar que no podrá ser sino in- 
dividual, la no admisión de personas en el Cuerpo Electoral (Registro Ci- 
vico), o su exclusión del mismo, si se tiene presente que son individuales 
las causas que pueden dar lugar a la exclusión o a la no admisión. 

Como último desarrollo de las premisas enunciadas, recordemos que 
la libertad de opinión y el reconocimiento de los medios necesarios para 
su propaganda y difusión son corolariós de la doctrina democrática y 
que, por serlo, no es ni siquiera concebible que, dentro de un régimen 
asentado sobre esa base, pueda pretenderse erigir en causal de exclusión 
de la ciudadanía el hecho de pensar, de determinada manera, en materia 
politica, filosófica o social, o el hecho de enseñar o difundir determinado 
sistema iceologico. 


Hasta aquí el postulado democrático y sus consecuencias, enuncia- 
dos a título de base insustituible por el recordado manifiesto del Frente 
Nacional argentino, y que nosotros hemos desarrollado sin violentar ni 
la esencia de los principios mi la lógica de las deducciones. Veamos ahora 
las posibilidades políticas y hasta jurídicas que son compatibles, según los 
autores de ese documento, con aquellas premisas fundamentales. 

“No hay derecho a mantener al país oscilando entre el peligro de- 
masiado conocido de la demagogia desenírenada a que conduce el ejer- 
cicio inconsciente del suiragio universal por masas ignorantes o pertur- 
badas...” 

“No hay razón alguna para juzgar que importan voluntad de la Na- 
ción, para todos obligatoria, las decisiones caprichosas de masas ofus- 
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cadas...” “aunque en determinada forma de consulta al país esas masas 
puedan parecer mayoria”. 

En forma implícita, pero no por eso menos categórica está, aquí, sus- 
tentada la exclusión, en masa, del Cuerpo Electoral, ce todas esas masas 
“ofuscadas”, “ignorantes” o “perturbadas”. Bien que se trataría de un 
caso de exclusión colectiva que no encuadra dentro de los sistemas le- 
gales vigentes a base de exclusión o no admisión individuales, admitamos 
hipotéticamente su legalidad. Y bien: ¿cuáles son las masas ignorantes, 
ofuscadas o perturbadas?; ¿cómo delimitarlas para que no caigan en la 
exclusión individuos o grupos aptos para el sufragio? Y en el supuesto 
de haber logrado incividualizar esas masas, ¿por qué son ignorantes? ; 
¿por qué son ofuscadas?; ¿por qué son perturbadas? Si lográsemos res- 
puestas concretas, asomarían nuevas interrogantes. ¿Cuándo llega, un 
grupo humano, al grado exacto de la ignorancia, de la perturbación o de 
la ofuscación? ¿Qué es la ignorancia (la perturbación; la ofuscación) 7 


¿Cuál es su signo inequívoco? Demás está decir que en este mar de va- 
guedades nadie podría hacer pie. Y si se respondiese que la exclusión 
de las masas ignorantes, oiuscadas o perturbadas la invoca el manifiesto 
sólo a título de argumento para fundar una jurídica reforma constitucio- 
nal o legislativa del régimen de la ciudadanía, hemos de convenir en que 
si la organización reformada diera cabida a causales de exclusión tan 
indefinidas como la ignorancia o la otuscacion colectivas, serían ilimita- 
das las posibilidades abiertas a la arbitrariedad. 


Y sigue el manifiesto: “el país no quiere y, sobre todo, no puede 


volver al sistema anterior al 6 de Setiembre”. 

El país, reconstituida su economía, “se encuentra en presencia de los 
audaces aprestos de los que nada de eso supieron hacer y iuëron cau- 
santes directos de nuestras mayores desgracias, para reconquistar el poder 
invocando la voluntad nacional y sumir nuevamente a la República en la 


pesadilla de que acaba de escapar.” 

“Nada han aprendico que signifique una capacidad para las delicadas 
funciones de dirigir los asuntos públicos, los elementos que hace cinco 
años demostraron ser inferiores a esa mision...” 


Es notorio que estas alusiones se refieren a un partido político de- 
terminado; y parece evidente el propósito de legitimar la exclusión co- 
lectiva de ese grupo político de toca participación activa en el poder, como 
consecuencia de sus culpas anteriores al 6 de Setiembre, que habría ser- 
vido para revelar, en dicho núcleo, una ineptitud irredimible, 

Casi resulta ocioso marcar la gravedad que entraña imputar a toda 
una. colectividad faltas cometidas por algunos de sus miembros, e in- 
capacitar, además, a toda la colectividad, en un futuro cuyo límite no se 
determina, para actuar en la vida cívica. Consagrar, así, la culpabilidad 
colectiva de los grupos políticos por los hechos individuales Ge sus diri- 
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gentes — sea en la vida partidaria, sea en la gestión propiamente guber- 
namental —, importa admitir que existe una solidaridad total y perma- 
nente entre el elector'o partidario y el gobernante o dirigente respecto de 
tedos y cada uno de los actos de su gestión pública. Y bien: se puede 
pertenecer a un partido político — y ésta es, por lo demás, la situación 
habitual de todo adherente — sin compartir ni aprobar la gestión pública 
de algunos de Sus miembros, o determinados actos de esa gestión. Todo 
el que conoce algo de la vida política interna de los partidos, sabe que 
esto es asi. Es, además, elemental que los partidos no viven ni Podrían 
vivir. si a sus afiliados no los moviese otra solidaridad que la que pone en 
hombres o hechos determinados el fin último de su adhesión. La solida- 
ridad partidaria, en lo que tiene de fundamental y permanente, se realiza 
en torno de ideas, principios, sistemas. De ahí que lo más que podría 
llegar a imputarse, lógica y jurídicamente, al adherente a un partido po- 
lítico, sería la ideología de este último y las soluciones políticas o socia- 
les en ella contenidas. 


Por lo demás, aunque admitiésemos la existencia de una absoluta y 
constante solidaridad del afiliado ciudadano con la gestión del afiliado 
gobernante, ello no bastaría para justificar la aplicación de una verda- 
dera pena en función «e aquella hipotética solidaridad. En efecto: la 
exclusión de la ciudadania, por lo mismo que produce entre otros, el 
efecto de inhabilitar para el desempeño de cargos públicos, vale como una 
verdadera pena de inhabilitación. Las penas se aplican a los autores y a 
los cómplices. El afiliado ciudadano, respecto de los hechos del afiliado 
gobernante, no es autor; y para ser cómplice habría sido necesaria su par- 
ticipación en el hecho, y su participación intencional. La sanción colectiva 
que para un partido político preconiza el citado manifiesto, implicaría, 
pues, la aplicación de una pena a millares de ciudadanos que no tuvieron 
o pudieron no tener ninguna participación en los hechos realizados por 
individuos determinados, hechos que se intentaría imputar, arbitrariamen- 
te. a toda una colectividad. 

La eliminación del partido comunista parece ser, también, para el ma- 
nifiesto, otra solución en armonía con los principios democráticos. Nadie 
ignora que esta politica de exclusión ha logrado adquirir en paises ame- 
ricanos expresa consagración constitucional. Asi el artículo 53 de la 
Constitución cel Perú, de 1933, en cuanto dispone que “el Estado no re- 
conoce la existencia legal de partidos políticos de organización interna- 
cional”, y que “los que pertenecen a ellos no pueden desempeñar ninguna 
función pública”; asi, también, el inciso 7 del artículo 70 de nuestra Cons- 
titución de 1934, al enunciar entre las causas de suspensión de la ciu- 


mentales de la nacionalidad”, 
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El informe de la Comisión de Constitución de la A. Constituyente 
de 1934 aclara el alcance de esta disposición al señalar que la sanción 
comprende a las organizaciones que “practican e incitan a la violencia, 
como medio de acción”. En igual sentido el Dr. Echegoyen había ex- 
presado antes, en el debate de la Comisión, sin ser rectificado, la conior- 
midad de su bancada con “la sanción para las asociaciones que prediquen 
la violencia contra nuestra nacionalidad”. 

Sin entrar al análisis individual de las opiniones vertidas, no es du- 
doso que en el citado inciso constitucional se expresó y se guiso expresar 
que la prédica de la violencia como medio de transformación social es 
susceptible de sanción cuando la propaganda ataca las bases de nuestra 
nacionalidad. Más concretamente, tal premisa significa que hay casos en 
que la propaganda de los métodos violentos con fines de reforma social, 
trae aparejada una sanción aunque la violencia no se haya consumado ni 
hava tenido un principio de ejecución. 

i : Son, éstas, aplicaciones del principio democrático? Mientras la auto- 
radia, según la aguda observación de Kelsen, admite e impone verdades 
absolutas sin dar lugar a la discusión y al libre examen, la democracia se 
atiene a las limitadas posibilidades del conocimiento humano y vive de 
verdades relativas que, por ser relativas, están expuestas a la contradic- 
ción y hasta a verse suplantadas por nuevas verdades. 

No sin haber sufrido las vacilaciones que estos problemas sugieren 
cuando se los encara de buena fe. pienso que si la limitación de nuestras 
posibilidades cognoscitivas impone, en la fórmuia democrática, la libertad 
de pensamiento y de opinión, y la coexistencia, el debate y la sucesión 
evolutiva de las ideas; esa misma carencia de medios para poder llegar a 
la verdad absoluta debe, lógicamente, conducirnos a admitir, también, la 
relatividad de nuestros juicios sobre los métodos que sirven de instrumento 
a las ideas. Y asi como en función de la relatividad de las ideas, la demo- 
cracia no proscribe la propaganda de ningún sistema filosófico. político 0 
social: en función de la idéntica relatividad de los métodos, no debe im- 
necir la propaganda de los que integran el plan de una ideología de refor- 
ma social. Mal podría, por lo demás, negarse la relatividad de los métodos 
v la procedencia de su propaganda, cuando no sólo se acepta sino que se 
estimula la prédica de la violencia en materia internacional, incluso para 
consumar guerras de agresión y de conquista. 

Libertad en la propaganda de las ideas y de los métodos de realiza- 
cion, es pues. una consecuencia del relativismo del conocimiento a que la 
democracia se ajusta, Para la defensa de la nacionalidad y de la demo- 
cracia habrá de bastar la represión de la violencia consumada o que haya 
tenido un principio de ejecución. Todo lo que vaya más allá de esta garan- 
tia represiva, solo servirá para exasperar la resistencia al orden, y alejar 
de la vida ciudadana a los que ya empezaban a tener hábitos democráticos. 


Luis Arcos Ferrand 
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F. SEFERI. — LEZIONI DI ANALISI. — Vol. I. (Zanichelli. 
Bologna, 1933). — El autor nos presenta un libro que puede ser útil a 
estudiantes de ingeniería y a estudiantes de matemática pura; ha logrado 
armonizar dos finalidades completamente distintas agregando al final de 
cada capítulo una serie de complementos y ejercicios que constituyen una 
verdadera originalidad en una obra de Análisis elemental. En ellos expone 
algunas veces extensiones inmediatas de los temas desarrollados en el curso 
universitario; otras, aspectos interesantes de diversas teorías que sirven de 
base a ramas importantes de las matemáticas, Asi, por ejemplo, generaliza 
los teoremas de Bolzano y de Weierstrass a los conjuntos de n dimensiones 
y a las funciones de varias variables; establece los teoremas más impor- 
tantes de Teoría de Conjuntos y de Topología y, iinalmente, hace un es- 
tudio bastante completo de las series dobles y los productos infinitos. El 
capítulo que trata de las funciones algebraicas constituye, con sus com- 
plementos, lo más valioso del libro, Allí se encuentra, además de los temas 
tratados en los textos corrientes de álgebra, una teoría desarrollada de la 
eliminación, la demostración rigurosa del teorema de Bézout (que, como 
dice el autor, “sale de la zona nebulosa de la matemática del presso a poco”) 
y, lo que es raro encontrar en un tratado de Análisis, una exposición de las 
bases ce la Geometría Algebraica. 


PD 


En resumen, un libro provechoso. Los que estudian el análisis a causa 
de sus aplicaciones, encontrarán un desarrollo riguroso y claro de las 
teorías que tendrán ocasión de aplicar en el curso de sus estudios; los 
que poseen una decidida vocación matemática leerán con interés los com- 
plementos y, por último, aquellos cuya vocación no esté plenamente de- 
Tinida, encontrarán esbozados por primera yez en un texto elemental, 


numerosos temas que contribuirán a orientarla y precisarla, — A. Petracca, 


EMILIO ORIBE. — LA SERPIENTE Y EL TIEMPO. — Mon 


tevideo, 1936, — A la manera de las obras precendentes, Avión de 


Sueños, 
Los Alios Mitos, El Rosal y la Esfera, aparece el nuevo album de Emi- 
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lio Oribe en edición limitada, sólo accesible a un núcleo privado de lec- 
tores. Se une este motivo a la calidad original del poema, para que le 
consagremos el espacio requerido por su comentario, y por frecuentes 
ranscripciones y glosas que reflejen su belleza, 


El poeta llama misterio, reminiscencia medieval y helénica, a la serie 
de catorce sonetos inspirados, más que en el tema bíblico y tradición mi- 
lenaria de los pueblos, en el drama fáustico del conocimiento. Sobre la 
fabula sencilla y sus simbolos primordiales, la psiquis trazará el diagrama 
irresoluble. 


Entréme donde no supe, 
y quedëme no sabiendo 


toda sciencia trascendiendo, 


La voz de San Juan de la Cruz preludia el canto, vibra suspendida e 
ilumina con luz cenital el torturado episodio en la escena terrestre. 

La parábola de la vida humana comienza con una anunciación en los 
jardines cel Edén idílico. 


T.—Lo que en sueños yo vi fué un astro o mm ave. 
Paloma pudo ser, que en los senderos 
del edén daba envidia a inos corderos, 
y en mi hombro anidë su plumón suave. 


, . . . . . . . . ` . . . 


y trepa una serpiente los “aceros 

de mi torso, alcanzdndonie una clave 
cn la baca. Y vi pájaro y serpiente 
x cave; a iuminaorme iban la mente, 


Quise explicarme el mundo recién hecho. 
En miles de años calentóme el pecho 
la serpiente con plumas de paloma, 


Eva y la áurea serpiente; rayo inquiridor y tibio vuelo, esencias es- 
tremecidas de la Vida, el Tiempo y la Inteligencia. El mito, de fuerte 
plástica, ha sido recreado en una dimensión nueva, que no alcanza a trans- 
ponerse cuando intentamos incluir la conciencia de lo insondable, de tan 
alto signo, en el concepto vertido por el poeta: En un principio Adán 
pudo percibir el tiempo y la cternidad en el mismo plan inteligible del 
universo recién creado; después del episodio de la serpiente sólo recibirá 
la imagen del acontecer momentáneo, 


Notas bibliográficas 237 


n 


Perdido el paraiso, el proceso del saber humano halla en la expresión 
dinámica ecos de su grandeza y límite. 


N,—Fui el Adán que en mudansa de absolutos 
arroja al éter cifras en cortejos. 
Una rasón mendiga de ella emana 
desde entonces; su gesto engendra hastio. 


Prosigue la interpretación mágica del universo: 


JH .—La manzana cs el 


de gérmenes. 


cosmos, plasma lleno 


El hombre discierne las fuerzas dionisiacas de su naturaleza. 


Miro en lo elemental machos cabrios: 

Sus pies han de danzar como los mios. 
Sólo tinieblas: 

oo. los puentes me han dejado. 


Y cierran acto del ciclo, constituyendo un eje del misterio los versos 
siguientes, donde la aliteración multiplica la sonoridad de sus rimas in- 
ternas, 


Vial fin të ha de volver al mismo cielo 
la alondra que te alumbra sobre el hombro. 


V.—Llora la carne, y ser semilla y siembra 
y hambre de ne morir, en sueños quiere. 
Canta inmortalidad la lengua y muere. 
Rey con ial hambre el hombre va a la hembra, 


Desde la nuda edad remota, lo femenino eterno inicia su escala de 
sublimaciones. Y culminará en el rostro resplandeciente de Beatriz cuando 
realice Dante su ascensión, de ciencia en ciencia, hasta el Empíreo, 

El rumor del orbe, la voz del tiempo, el jaque del caos y lo posible, 
no asordinan la batalla sostenida por ejércitos de nombres bajo el arco 
de la frente humana. (VI). 

Surge la idea: 

VIE— Un pájaro entreabre sus ojillos 
ën Mi cráneo, y mie uria las vituallas 
de simbolos, 
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La 


Alea inquietante. Se respira aún el hálito diluvial; y en el tiempo 
sinuoso medido por el pasaje veloz de sus anillos, despierta el ave aguda 
que desafiará el orden cósmico. 

La estructura arborescente del universo se concreta luego en imágenes, 
no fundadas en el yo inestable sino en la raíz secular de sus vivencias, 


Vil —. . + las brisas, árboles de cantos. 
Mi corasón: terrible árbol de duelo, 
y árbol florido de ángeles cl cielo, 
Mi conciencia es el árbol de las normas. 
Mirad mi lengua: el árbol de las preces. 
Mirad la nube: el árbol de las formas. 
Y el mar, que es el gran árbol de los peces, 


Como signos zodiacales en la música celeste, van pasando las estam- 
pas de esta historia alucinante, siempre revivida. Ahora, la forma sibi- 
lina que no deja rastro, ha hecho al hombre depositario de su clave la 
copa fragante. en cuyos bordes tocan los labios nudos de serpientes y 


cuva luz cuaja en cabellera de medusa, I 


La visión barroca se reanima y colora, para caer de nuevo fulminada 
bajo el anatema metafisico. 


N— ¡Ah. este cosmos que habito! Es orden puro, 
Pero es falso. Lo forja un duende oscuro 
que irabaja en mis ojos con linternas, 


En versos sucesivos el cielo se irisa y el mundo sonrie. Timbres pu- 
ros del sonido, refinamientos sutiles aplicados a la mecánica sideral con 


armonías panteistas. 


XI—De antiguo fuego astral la rosa cs risa. 
Con ple de vidrio el tiempo estrellas pisa. 
Maravilla, 
La noche esferas firma; el logos canta 
en la elipse. 
La selva habla en acanto, el monte en bruma. 


Indice de clásica modernidad la síntesis de acto y substancia; el 
equilibrio de sus tensiones; el relieve de curvas y planos constructivos; la 


sali 
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simetría del soneto monumental arquitecturado sobre catorce composi- 
ciones como otras tantas unidades métricas, 
Se acerca ya el crepúsculo. 


XU—Un tiempo vacuo lega a mí y arroja 
surcos sobre mi frente y lauro y lino. 


Y estos versos de honda sugerencia: 


alli miro un ave roja: 
tiende al asar la diagonal del vino. 


Xi. . . el astro al volcar su transparencia 
me asegitra el horror de que respiro. 


Morir joven es umo de los números de diamante y planes del Nous. 
El trágico fatum estrecha sus circulos sobre el ara ritual de las primi- 
tivas edades; arden las víctimas, y en un marco espectral y titánico oficia 
el hombre ante su Dios, 


NIV.--For fin los holocansios. Humo denso. 
y horror, y axes bestiales, resos, mitos, 
Buitres hay que, asustados por mis gritos, 
yraznan y esperan en peñasco inmenso, 
Junto a las llamas, con envidia pienso 
en los toros nevados y malditos 
que ofresco al Dios, y en goces infinitos 
creo que arden mis músculos de incienso. 
Ruego al Dios que tal muerte quiera darme. 
Como la sacra bestia quiero alsarme, 

Y en iumo y Hamas hacia el sol volverme, 
o en hombros de los altos astros irme, 
y en un instante en el asul perderme, 


ántes que en vida sin cesar morirme! 


Con religiosa orquestación concluye la rapsodia final de esta epo- 
peya de los siglos, envuelta en un lampo de luz extraterrena. 

Aun fragmentado lo que es por esencia indivisible, ha podido ad- 
mirarse el fino psiquismo del ensueño tocando fondo en el ser; el aura 
esotérica; la emoción contenida de su verbo, y el arte que cincela en sím- 

,bolos perviviventes, invariables de muy difícil concreción, 

De su climax negativo asciende una mística aspiración de infinito; 
su nadir es vértice del espíritu y del alma universal. Esta poesía que logra 
transferir las interacciones del macrocosmos, descubriendo los nódulos 
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últimos de la realidad vital, constituye un elevado exponente en el moder- 
no canón estético de inmanencia y duración. 

Parafrasis de un motivo intemporal, 'enriquecido y depurado en sus 
complejos, sólo admitimos la categoría de entretenimiento lírico o juego 
intrascendente, como el autor la designa, en el sentido de que la urdimbre 
filosófica deja libre fluencia al lenguaje poético. Un poème doit être une 
fète de Plnuiellect, dice Valéry. Fête: cest un jou, mais solennel, mais 
réglé, meis significatif. Y también: La pensée doit être cachée dans les 
vers comme la veriu nutritive dans un fruit. 

La amplitud segura y la noble forma del canto han trascendido 
toda ciencia en gracia de la belleza, y más allá qe los enigmas emerge la 


verdad innominada que inspira su creación. — Alicia Goyena. 


El renacimiento idealista 33 


pensarla lo mejor posible; del mismo modo que si se quiere 


divulgar la música de Beethoven, o las creaciones del arte 
griego, habrá que ejecutar las sinfonias del primero, o re- 
producir las obras escultóricas, por ejemplo, del segundo, 
con la mayor fidelidad y perfección posibles, sin pensar 
en estropear las unas y las otras con el intento de facilitar 
su difusión. 

La analogía podría llevarse todavía más lejos, obser- 
vando que así como la belleza no puede ser materialmente 
aierrada en el cuadro, la estatua o el libro, por más a mano 
que los tengamos, y exige ser reevocada por el propio e in- 
terior esfuerzo, casi siempre largo y difícil, que precede a la 
visión estética, — de igual modo, la visión filosófica a que 
aspira la mente en su inextinguible sed de verdad, tiene que 
ir precedida del doloroso esfuerzo de su gestación, y es va- 
na e ilusoria la esperanza de poder excogitar un procedi- 
miento de vulgarización que permita mostrarla o exponerla 
a la vista de todos, sin reclamarles otra molestia ni más 
esfuerzos que los de meros espectadores. 


Pero en otro sentido, que no es el estricto de la filo- 
sofía en su especifica naturaleza, ella se divulga, o más bien 
dicho, está ya necesariamente divulgada, porque es el ele- 
mento esencial de la vida, porque es la misma luz que la 
ilumina, lo que hay de más hondamente humano, el princi- 
pio mismo de toda humana prerrogativa; y es tan imposi- 
ble prescindir de ella, o negarla, o despreciarla, o escarne- 
cerla, sin afirmar implicitamente su hegemónico derecho en 
la vida, como lo sería al cuerpo saltar sobre su propia 
sombra. 

La filosofía, implícita o explicitamente, está siempre 
presente en todas las manifestaciones de la vida humana, 
y lo está de modo necesario y universal, ya que nada puede 
revestir los caracteres de lo humano sin ser condicionado 
o producido por medio del pensamiento. 

Lo que da su aparente inverosimilitud a esta tesis de 
la universal presencia del elemento filosófico en todos los 
actos y momentos de la vida humana, es en gran parte el 
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prejuicio de origen escolástico que atribuye a la filosofía el 
carácter exclusivo de disciplina o enseñanza didáctica al 
lado de las demás, prejuicio en el que va encerrado un do- 
ble equivoco: el primero, que la filosofía tiene un objeto 
particular al mismo titulo que lo tienen las ciencias natu- 
rales y matemáticas; y el segundo, que la reflexión filosó- 
fica es un modo de actividad intelectual de carácter sui ge- 
neris independiente y extraño a la común conciencia refle- 
xiva del hombre. De donde la consecuencia de que la filosofia. 
o mejor dicho, el filosofar es un campo de actividad vedado 
al común de los hombres, y al que sólo podemos ser introdu- 
cidos mediante una iniciación que en un determinado mo- 
mento de nuestra evolución mental pone a la vez a nuestro 
alcance un nuevo objeto de investigación y los procedi- 
mientos también nueves de realizarla. 


Ahora, no hay duda que la filosofía puede y debe ser 
enseñada como toda disciplina universitaria, con criterio 
didáctico, metódicamente; más aún, pensamos por nuestra 
cuenta que lo que hay que reformar en esta enseñanza, aquí 
cemo en otras partes, es precisamente en el sentido de in- 
tensificar el mëtcdo filosófico, depurandolo de la mezcla de 
empirismo que es causa hoy de que se confundan y oscurez- 
can en la mente del estudiante los más vitales e interesantes 
problemas filosóficos. 

Y si se me consiente aquí, incidentalmente, una referen- 
cia personal, he de decir a este propósito, que me he ido sin- 


tiendo cada vez mejor orientado en este género de estudios, . 


a medida que he podido ir descorriendo las cortinas que en 
mis lecturas juveniles habían tendido ante mis ojos aquel 
monumento de nominalismo empírico que se llama el Siste- 
ma de Lógica de Stuart Mill, aquella maciza documentación 
de hechos que es la Psicología Fisiológica de Wundt, y aque- 
lla clara y esquemática vista panorámica de la evolución, 
construida mecánicamente sobre la base de una realidad 
ya toda evolucionada, que es la Psicología, y en general, la 
filosofia de Spencer. 

Pero en este caso de la enseñanza se trata de la filo- 
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sofía en su sentido o grado eminente, de la que piensan o 
han pensado los filósofos de profesión, de esa filosofía que 
al hacerse así explícita, señcrea y domina el espíritu, sea 
que lo eleve, en el momento platónico del pensamiento, a la 
contemplación del puro sol del Bien y la Belleza, o que lo 
envuelva y arrastre el torbellino del devenir, de Heráclito; 
sea. que se anegue y se pierda en el seno infinito de Dios, 
como en el misticismo, o que entre sus engranajes lo aplas- 
te y triture el mecanismo universal de los materialistas; en 
fin, sea cual fuere la concepción metafísica que de esa ma- 
nera le domine. 

Esa es la filosofía en su sentido estricto, la que ha de- 
finido o tiene expresamente en vista ir definiendo su pro- 
pia posición; la que de simple prerrogativa humana, — pe- 
ro ya intrinsecamente filosofía, — ha pasado a ser, por la 
interna necesidad de su propio desenvolvimiento, la con- 
ciencia refleja de esa misma prerrogativa, la más alta flor 
de la vida del espiritu. 


II 


Si se habla hoy de un renacimiento idealista en el orden 
de las actividades intelectuales; si se habla de ello con tan- 
ta insistencia que el hecho constituye casi un lugar común 
en la literatura del día, es porque el pensamiento contem- 
poráneo pasa, actualmente, por uno de esos momentos en 
que se aviva extraordinariamente la conciencia del descon- 
tento de una situación espiritual mantenida sobre la base 
de scluciones filosóficas que se revelan ya como insuficien- 
tes para dar satisfacción a las nuevas exigencias que va 
creando la vida en su incesante renovación, y busca entre 
las experiencias que ha tesaurizado en su curso histórico, 
aquellas posiciones o tendencias filosóficas que, como el 
idealismo, han mostrado siempre una superior capacidad pa- 
ra potenciar los valores positivos de la existencia humana 
en sus más críticos momentos, 

El prevalecer de una u otra tendencia filosófica en ca- 
da periodo de la historia no es un hecho extraño e indepen- 
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diente de las condiciones de la vida en los demás órdenes de 
la actividad humana. 

Sin admitir, y antes bien, negándolo abiertamente, que 
las corrientes del pensamiento puedan ser causal o determi- 
nisticamente producidas por los diversos interests que se 
agitan en el ambiente de cada época o momento histórico, 
es indudable que cuando una tendencia llega a preponderar 
sobre las demás, es perque interpreta mejor y satisface con 
mayor amplitud, o con más honda eficacia, el significado de 
los problemas que suscitan las condiciones de la vida en ese 
particular momento histórico; por lo que muy bien decía 
Hegel, que cada filosofía es filosofía de su tiempo, que es 
la conciencia y la esencia espiritual del tiempo, que es el 
espíritu de la época en cuanto se piensa a si mismo. 

Las distintas situaciones suscitan y condicionan las 
sucesivas soluciones filosóficas; pero éstas a su vez, tradi 
ciéndose luego en valores prácticos, individuales y sociales, 
crean nuevas situaciones que motivan y sugieren problemas 
filosoficos antes insospechados; viniendo a ser asi la rea- 
lidad histórica una como a mantra de ósmosis que se opera 
entre la teoría y la práctica, entre la vida activa y el pensa- 
miento que la promueve y la ilumina. 

¿Quién podría desconocer, por ejemplo, los nuevos as- 
pectos y hasta la originalidad misma de los nuevos proble- 
mas que ha planteado la formidable convulsión en que se 
agitaron los pueblos en los últimos cinco años? ¿Quién 
no siente y no ve, más o menos vaga y oscuramente, las 
nuevas exigencias de reclaboracion crítica o filosófica que 
imponen las múltiples y ansiosas interrogaciones que ha 
suscitado de todas partes y en todo sentido esa gran guerra 
europea, a propósito del Estado, la historia, el derecho, el 
oficio o la misión de los distintos pueblos, la civilización, la 
cultura, la barbarie, la ciencia, el arte, la religiosidad, el fin 
y el ideal de la vida, etc.? (1) 

Y si esa gigantesca guerra, considerada bajo el aspec- 
to de la lucha cruenta en que se han debatido los pueblos 


(1) Croce, — “Teoria e Storia della Storiografia”, pág. 147. 
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más civilizados de la tierra; separandola, abstrayéndola del 
torrente histórico secular, del que es apenas un torbellino; 
es decir, aplicándole las categorías de juicio propio de las 
acciones singulares e individuales, ofrece el espectáculo de 
una ferocidad que diriase propia solamente de las épocas 
de barbarie, — mirada de un punto de vista que interprete 
su más honda significación, — dentro del curso general de la 
vida histórica; es decir, aplicándole las categorías del jui- 
cio histórico o de realidad, en el que no se trata de aproba- 
ción o desaprobación, sino del entendimiento de los hechos, 
o sea de comprender los acontecimientos, de explicarlos, de 
mostrar históricamente su necesidad; — desde el punto de 
vista de la gran pacificadora de los espiritus, que es la His- 
toria, en cuyo seno se apagan los ecos de la censura y del 
sarcasmo, de la imprecación y la blasfemia, — mirada de 
ese punto de vista, la tempestad que hoy se aleja y oscurece 
todavia el horizonte, cuando llegue la hora, se mostrará qui- 
zë como la manifestación colectiva más grandiosa y elo- 
cuente que se haya dado jamás de las energías y los valores 
que constituyen las prerrogativas del espíritu humano. 


Por ahora, sólo es dado representarse confusamente la 
enorme riqueza de motivos intelectuales y aspiraciones éti- 
cas O ideales que han entrado en juego en ese grandioso 
drama de la humanidad: tradición, conceptos políticos, ins- 
tituciones económicas, creencias religiosas, organizaciones 
obreras e industriales, cultura artística, literaria, científica 
v filosófica: aspiraciones éticas e ideales acumulados, trans- 
formados, incrementados al través del curso histórico, e in- 
corporados a organismos de vida palpitantes de intereses 
encontrados y a veces internamente incompatibles: todo €so, 
que es la obra multiforme del pensamiento en su doble as- 
pecto de filosofía especifica o estricta en los pensadores, y 
de conciencia refleja, más o menos vaga e indefinida en las 
multitudes, pero que es sustancialmente conciencia filosó- 
fica también, ya que se traduce en la conciencia de deter- 
minados sentidos e interpretaciones del valor de la vida. 


Todo eso es inseparable de la faz militar de la guerra 
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y sus más afines aspectos, que son casi los únicos elemen- 
tos que suelen tenerse presentes cuando juzgamos y nos re- 
presentamos el gran acontecimiento. 

Pero hay que mirar al alma de los hombres de la épo- 
ca, al pensamiento que ha venido alimentándola, y a las in- 
contenibles aspiraciones de todo orden que preparan el por- 
venir, para comprenderla, y comprender que todo eso, más 
aún que la magnitud de la catástrofe material, que salta a 
la vista, es lo que constituye la verdadera significación. del 
acontecimiento, y su diferencia y su superioridad sobre los 
que le han precedido. 


El auge que alcanzaron las escuelas filosóficas natu- 
ralistas durante la última mitad del siglo pasado, tiene su 
justificación, entre otras circunstancias, porque prometie- 
ron con alguna vercsimilitud de éxito apagar una sed espi- 
ritual de su época. 

Un general sentimiento de decepción había invadido 
la inteligencia, tras el esfuerzo gastado en la estéril ejer- 
citación del manejo de fórmulas rigidas y conceptos hechos 
de una vez para siempre, por los mediocres intérpretes que 
creyendo recoger y trasmitir la herencia de Kant y sus gran- 
des epigonos Fichte, Schelling y Hegel, no hicieron en rea- 
lidad otra cosa que apoderarse del mecanismo externo de 
la profunda dialéctica del último, y extremar en su empleo 
incensiderado, sin discernimiento ni crítica, los residuos de 
error que el mismo Hegel dejó subsistentes en su doctrina. 

La esterilidad y la pedanteria de las izquierdas y dere- 
chas hegelianas, el sentimiento de vacío intelectual que pro- 
vocaron en las mentes sedientas de verdad, avivaron el an- 
sia de recobrar el contacto perdido con la viva realidad de 
las cosas. 

Nunca más propicia parecía haberse presentado a los 
hombres, la oportunidad de conseguirlo: la observación, el 
cálculo y la experiencia abrían, por aquel entonces, a las cien- 
cias naturales los vastos horizontes del mundo externo, al 


% 
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par quë les meandros oscuros y misteriosos del mecanismo 
psiquico. 


Todo invitaba a volver a la consideración inmediata de 
los hechos. No eran solamente los grandes descubrimientos 
astronómicos, que, por una parte, ofrecian a la mirada ató- 
nita del hombre, hasta donde podía penetrar con el teles- 
copio las profundidades insondables del espacio, los mundos 
sucediéndose a los mundos, las nebulosas a las nebulosas; 
y, por otra, revelaban a su inteligencia el arcano de la ley 
newtoniana que rige los movimientos de las ingentes moles 
del mundo sideral; — era también la maravilla del análisis 
espectral, al recoger y tamizar el tenue rayo de luz partido 
de la lejana estrella quién sabe cuántos siglos atrás, para 
descubrir, en sus ccultas radiaciones, el secreto del estado 
físico y la composición química del astro; — eran también, 
en el dominio de lo “infinitamente pequeño”, las revelacio- 
nes del microscopio: los micro-organismos, la vida mono- 
celular, la histología y las funciones del sistema nervioso; 
todo el inconfinado campo de la biología, la geología, la 
prehistoria. No acabaríamos si hubiésemos de enumerar la 
abundantisima variedad de los nuevos objetos de la inves- 
tigación cientifica de la época. 


Nunca, en tan breve periodo, se habia dado una más 
rica cosecha de resultados positivos en la labor científica; 
resultados cuya gran importancia práctica se fué extendien- 
do día a día con infinitas aplicaciones en la vida civilizada, 
hasta el punto de representar por sí solos, a los ojos de la 
imaginación deslumbrada de los hombres, el tipo mismo de 
la más alta civilización, relegando a plano secundario, en la 
opinión de las multitudes, gran parte de las manifestacio- 
nes de la cultura en el orden moral, artístico, religioso y fi- 
losofico. 


Los que algo hemos alcanzado de esa época, recorda- 
mos todavía la emoción extraña, mezcla de feérica admira” 
ción y respeto casi religioso que €xperimentábamos ante el 
espectáculo de aquellas deslumbrantes escenas coreográfi- 
cas del Excelsior, obra teatral entonces en boga, en la que 
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se representaban las figuras vivas y los simbólicos atributos 
de los asombrosos inventos científicos del siglo, y sus gran- 
diosas aplicaciones. 

Al lado de esas magníficas y tangibles conquistas de la 
actividad humana, que herían con tanta viveza la imagina- 
ción, todo el resto empalidecia; un sentimiento de piadosa 
compasión por la insignificancia o la vanidad de los resul- 
tados en la labor secular de las precedentes generaciones, se 
apoderaba irresistiblemente del ánimo. Nuestros antepasa- 
dos, pese a su esfuerzo tenaz y persistente en prosecución 


de la verdad, habían equivocado el camino, se apacentaban: 


de ilusiones, y les más hábiles encubrian hipócritamente la 
vacuidad de su espíritu investigativo en las fórmulas intrin- 
cadas de nebulosas concepciones filosóficas. Al fin el hom- 
bre comenzaba a ver en vías de realización su eterno afán 
de penetrar los secretos de la naturaleza y someterla al pro- 
pio tiempo a su dominio por los medios y el camino que 
habia ya señalado Bacon: obedecerla, someterse a sus leyes, 
precisamente para dominarla. 

Estimulados por el éxito de los métodos de las cien- 
cias naturales, consagrado en los asombrosos progresos ma- 
teriales que se realizaban, los representantes del naturalismo 
filosófico se lanzarca ardorosos, armados de la generaliza- 
ción y de la inducción, a la empresa de reconstruir el mundo 
por los mismos procedimientos y sobre los mismos presu- 
puestos. 

Si el decadente idealismo de la época había fracasado 
en su igual intento, porque el simbolismo conceptual de su 
filosofía de la naturaleza se reveló, al fin, como un puro ma- 
labarismo de los hechos, que en lugar de ser resueltos en el 
vivo proceso dialéctico de lo real, eran tratados ellos mis- 
mes cemo momentos ideales de ese proceso, y de un hecho 
se hacía la tesis, de otro la antítesis y de otro la síntesis; 
por su parte, la nueva filosofía de la naturaleza, llamárase 
materialismo, empirismo, positivismo, etc., no hizo tam- 
poco ctra cosa que manipular los hechos, clasificarlos, es- 
quematizarlos, en suma, circuirlos; pero sin penetrarlos en 
su más profunda verdad, sin escrutar su esencial naturaleza, 
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sin sospechar siquiera que la verdadera explicación, la in- 
tima exigencia que se ocultaba en esa, como en toda otra 
filosofia, habria side en todo caso la de explicar, no los he- 
chos por los hechos, sino, más bien, el hecho de los hechos. 
Lo demás, es decir, la coordinación, la subsunción, la 
subordinación, la generalización de los hechos, la ciencia 
se basta per si sola para realizarlo, y la oficiosa interven- 
ción que en ello se tomaba la filosofia no era fructifera ni 
para ella ni para la ciencia, cuyas reciprocas relaciones son 
precisamente excluyentes de la homogenidad de métodos 
y procedimientos entre ambas. La ciencia mira a lo gene- 
ral; no hay ciencia de lo particular. Sólo la filosofía y la 
histeria, o mas bien, la filosofia como historia o la historia 
como filosofia, miran a la realidad concreta, miran a lo 
individual en cuanto vehiculo o determinación de lo univer- 
sal, que no es nunca lo general. Además de que, de lo gene- 
ral, por muy general que sea, no hay tránsito posible a lo 
universal. , 

Y como resultado definitivo, en cuanto a su intento de 
explicación e interpretación de lo real, ¿qué pudo al fin ofre- 
cernos el materialismo? — Un mundo sólido y opaco, sin 
eco ni respuesta para la intima palpitacion de vida espiritual 
que todos sentimos, sin embargo, tan cerca de nosotros. 

Un pequeño detalle de la realidad era así olvidado, a 
descuidado o menospreciado: se olvidaba al hombre mismo; 
a la inteligencia que aspira sin reposo a escrutar esa reali- 
dad; se olvidaba nada menos que la actividad creadora y 
realizadora de aquellas mismas proezas de la ciencia, de las 
que, a justo titulo se enorgullecia el naturalista. 

Una filosofía que excluye de su ámbito cualquiera de 
las manifestaciones en que se ha concretado la vida humana 
en el transcurso de la historia, o que pretende explicar su- 
mariamente, expeditivamente, como simple espejismo, como 
supersticiones, gruesos errores, generosas ilusiones o hipo- 
crestas, egoísmo o confabulaciones de castas, los grandes 
movimientos de la historia; una filosofía que, como el ma- 
terialismo, el positivismo y todos los naturalismos, preten- 
den explicar por el mero juego mecánico de las causas y sus 
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efectos, negando los valores del espíritu, cosas tan proiun- 
damente radicadas en la vida como, por ejemplo, las creen- 
cias religiosas, los heroismos de la fe y del patriotismo; y 
que ayer no más, en plena guerra, en medio al fervor mismo 
de la acción, exclamaba por la boca de Le Dantec: “el he- 
reismo es un resultado momentáneo que no deja trazas du- 
raderas en la mentalidad de les hombres”; una filosofía 
que en todo eso no ve más que hechos mecánicos de redis- 
tribución de materia, y en la conciencia que los preside, un 
mero epifenómeno, indiferente al proceso de la realidad, no 
solamente repugna al buen sentido, que se resiste invenci- 
blemente a negar la substancial realidad de aquello — precisa- 
mente — que toca mas en lo vivo de la humana espiritual en- 
traña; sino que, así como es impotente para explicar de mo- 
do racional el generarse de los más torturantes problemas 
del espíritu, se descalifica a si misma en su incapacidad para 
explicar los diversos sistemas filosóficos que se han suce- 
dido: el hecho de la perennis-philosophia, que considera co- 
mo una simple excrecencia, sin eficacia alguna en la evolu- 
ción de la vida. 

Y se descalifica por la inconsciencia o el desconoci” 
miento de una exigencia que es intrínseca a toda filosofía 
que merezca ese nombre, y es la exigencia que pone y re- 
suelve a la vez el problema de dar razón de sí misma. 

No se quiere con esto afirmar que los filósofos mate- 
rialistas y positivistas hayan carecido de esa conciencia: por 
lo contrario, sería imposible concebir sus intentos de expli- 
cación mecánica y determinista de la realidad sin el aguijón 
de la conciencia filosófica, que los estimula y los sostiene 
en su esfuerzo. 

En estas consideraciones nos referimos a las doctrinas 
filosóficas como sistemas de ideas, y no a la individualidad 
de sus autores. Decimos, pues, que las escuelas filosóficas 
de tendencia matemática o naturalista, dados sus presupuës- 
tos v métodos de investigación, y tenida en cuenta su 
interna coherencia lógica, a la que no puede renunciar nin- 
guna doctrina filosófica sin destruirse a si misma, no pue- 
den justificar con sus principios ni la tenue, casi 1Mpercep- 
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tible vena de pensamiento especulativo que circula al tra- 
vés de la espesa ganga de sus errores. 

¿Quién, pues, mantuvo y cumplió y sigue cumpliendo 
su promesa con la seriedad propia de toda actividad autó- 
noma que, como tal, realiza su fin intrínseco, sin pretender 
invadir la esfera de otras actividades igualmente autónomas, 
bien que unas y otras constituyan, precisamente en su dis- 
tinción y reciproca condicionalidad, la unidad indivisible del 
espiritu? 

La mantuvo y la cumplió la ciencia: no €l naturalismo 
filosófico; la ciencia natural y la matemática, en tanto que 
se concretaron al empleo riguroso de sus métodos, traba- 
jando sobre sus legitimos y respectivos presupuestos, en la 
incesante e infatigable labor de construir y reconstruir, la 
primera, sus conceptos representativos empíricos, y la se- 
gunda, sus entes o conceptos de abstracta universalidad. 


La pretendida bancarrota de la ciencia es un fantasma 
que tiene absolutamente sin cuidado al físico, al astrónomo, 
al biólogo, al matemático; quienes — en cuanto hombres de 
ciencia — prosiguen inperturbables su labor, sin dolerse, y an- 
tes bien regocijándose, cuando nuevas experiencias e inespe- 
radas soluciones les obligan a desechar los viejos cuadros de 
sus esquemas o generalizaciones o construcciones físicas y 
matemáticas. para substituirlas por otros más coherentes o 
más comprensivos. Ciertamente, el amor propio de un hom- 
bre que ve desmentido por los hechos mejor observados o 
mejor interpretados sus hipótesis o teorías científicas, puede 
sentirse lastimado; puede, no hay duda, resistirse o negarse 
por pereza o comodidad, al esfuerzo de tener que reordenar 
y sistematizar de nuevos sus adquisiciones científicas; pero 
en esa misma actitud está el reconocimiento implícito de la 
nueva exigencia y de los progresos realizados por la cien- 
cia. que jamás se detiene ni se detendrá en su marcha. 

En este trabajo en cierto modo penélopeo, si la ciencia 
teje y desteje continuamente su tela, lo hace para enrique- 
cer y complicar la trama con los nuevos hilos que le sumi- 
nistra la actividad creadora del pensamiento, en la síntesis 
de la real y verdadera experiencia, esto es, en el acto con- 
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creto, en que el objeto mismo de la experiencia participa de 
la vida del sujeto, y vibra con él consubstanciado. 


Pero en aquella labor una cosa muere, no obstante, 
como murieron, por ejemplo. la teoría del flogisto, el horror 
de la naturaleza al vacío, la incorruptibilidad de los cielos, 
los epiciclos de Ptolomeo, los horóscopos y las influencias 
de las conjunciones lunares y planetarias de la astrología, y 
la teoria de los flúidos animales; y mueren o morirán el 
hexágono de Kekulé, y toda la arquitectura atómica de la 
estereoquímica, y la cinética de los gases, y los iones y los 
electrones, y la energética y la entropía limitada o ilimitada : 
todas cosas que han muerto o mueren o morirán una vez 
agotada su capacidad para prestar a la ciencia los útiles ser- 
vicios de que ha menester en su infatigable, fecunda y pro- 
gresiva actividad. Todo muere al igual que murió Carta- 
go, y murió Roma; y morirá Germania y morirá Lutecia; 
todo muere, diría Croce, pero no el espíritu que engendra 
las cosas que mueren y está siempre pronto y a la obra para 
crear las nuevas cosas que vendrán. 


Las ciencias exactas, como las ciencias fisicas y natu- 
rales, toman su materia prima, el elemento substancial con 
que elaboran luego sus abstractas generalizaciones, del co- 
nocimiento concreto, histórico o individual, que es esencial. 
mente filosófico, aunque no lo sea en el sentido estricto, y 
lo elaboran, digo, con método y criterios distintos a los de 
la filosofía. Esas ciencias no tienen valor teórico, o más 
bien dicho, no tienen función teórica, sino práctica. La 
teoría las precede y las condiciona, puesto que sus leyes, sus 
tipos, sus clases, y, en general sus esquemas son construc- 
ciones prácticas obtenidas en la elaboración que hacemos, 
por procedimientos arbitrarios (en el sentido de volunta- 
rios) de los conocimientos efectivos atesorados en la expe- 
riencia verdadera; las que tiene su expresión cumplida más 
acá de las generalizaciones y clasificaciones, en el juicio 
perceptivo o juicio individual e histórico; en el cual se afir- 
ma siempre lo universal en la particularidad del hecho in- 
dividual. 

Sin que sea necesario adherir a las concepciones gene- 


El renacimiento idealista 45 


rales filosóficas de Mach y Avenarius, hay que reconocer 
que sus conclusiones en lo relativo a la indole práctica de la 
actividad científica, están perfectamente orientadas. Y si 
el idealismo contempcráneo ha puesto totalmente fuera de 
discusión un punto bien concreto de la gnoseología, es pre- 
cisamente el que se refiere a la diferencia fundamental entre 
el procedimiento generalizador y, por lo mismo, abstraccio- 
nista de las ciencias naturales, y el procedimiento individual 
y concreto de las ciencias históricas y de la filosofía. 

Es extraño que después de las magníficas dilucidacio- 
nes que de esa cuestión se han hecho de algunos años a esta 
parte, especialmente en Italia, por Gentile y Croce, la ense- 
ñanza universitaria se mantenga cerrada a la luz clarísima 
que ha resultado de esos trabajos, y se siga, por lo contra 
rio, enseñando que la filosofía puede ser entendida como 
una sistematización de los resultados generales de la ciencia. 

El abstracto empirismo de las ciencias naturales, y el 
abstracto intelectualismo de la matemática no preceden, sino 
que, por lo contrario, están precedidos y condicionados por 
la experiencia real o sintesis a priori dei juicio individual e 
histórico, en el cual se elaboran los verdaderos conceptos, 
los conceptos efectivos, que son, para decirlo con las pala- 
bras del mismo Gentile, “la unidad insuperable de la expe- 
riencia y del a priori”: porque es ilusoria una experiencia 
sin el a proiri, como se la imaginan los ciencistas: y es igual- 
mente ilusorio un a priori sin la experiencia, como se lo fi- 
gura el filosofismo o seudo idealismo. 

La filosofía no puede esperar de las ciencias un con- 
curso directo, en el sentido de que los resultados de las úl- 
timas puedan influir lógicamente en los progresos del pen- 
samiento filosófico. La relación lógica no es, no puede ser 
nunca de las ciencias naturales a la filosofía, sino inversa- 
mente de la última a las primeras: tal el grado de desenvol- 
vimiento de los conceptos filosóficos, tales las ciencias na- 
turales o descriptivas; es decir: tales los esquemas de la 
ciencia positiva. El concepto filosófico es el presupuesto 
necesario de las ciencias: las generalizaciones científicas im- 
plican los universales filosóficos. 


La pretensión de Taine de querer construir una filoso- 
fía del arte y otra de la moral con método naturalista, par- 
tiendo de una larga y minuciosa investigación que suminis- 
tre la masa de los hechos, como materiales brutos o sin ela- 
boración, para edificar sobre ellos aquella filosofía, es una 
empresa contradictoria. 

En efecto, es imprescindible discernir entre los hechos, 
para elegir entre ellos — des tous petits bien choisis — 
y proceder luego a su ordenamiento y clasificación ; todo lo 
cual presupone ya las ideas madres o directrices, es decir, 
las categorías constitutivas del juicio histórico o los con- 
ceptos directivos e interpretativos, que son precisamente los 
principios que se aspiraba a extraer a posteriori de una pre- 
tendida masa informe de hechos, que en realidad es ya un 
todo formado, una multiplicidad domada por la idea, puesto 
que constituye un catálogo de ejemplos o ilustraciones de 
los conceptos universales, que de modo más o menos velado, 
estaban ya presentes en el espíritu del investigador y eran sus 
mismos principios directivos. 

Lo que hay es que por insuficiencia de crítica filoso- 
fica, los Spencer, los Haeckel, los Ostwald, los Le Dantec, 
ete, viven con la obsesión de los pretendidos hechos bru- 

“tos, y no quieren o no pueden ver que un hecho cualquiera, 

el más sencillo de todos, el más primitivo en la serie crono” 
lógica y evolutiva, es ya una construcción en que es inma- 
nente el pensamiento, en que vibran y palpitan los valores 
categóricos del espíritu. 

Pero si las ciencias no pueden conducir lógicamente a 
la filosofía, no se sigue de ahí que el pensamiento filosófico 
nada tenga que aprovechar, por vía indirecta, y de modo 
puramente subsidiario, de los resultados de la ciencia; del 
mismo modo, por ejemplo, que la matemática pura, que 
nada puede, lógicamente, derivar de las ciencias empíricas, 
recibe. sin embargo, de estas últimas un impulso indirecto 
que le es altamente provechoso; y no sería dificil enumerar 
algunos fuertes estimulos que la alta matemática ha recibido 
de los progresos de la ciencia experimental. 

En ese último sentido, todo influye en todo, y es muy 
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natural que la información o la cultura cientifica del pensa- 
dor debe ser también uno de los tantos elementos integran- 
tes de la situación individual e histórica que condiciona su 
especulación filosófica; sin ser por eso intrínseca y consti- 
tutivamente un momento del proceso lógico en que consiste 
la especulación misma. 

e 


El problema del naturalismo, su amor a los hechos, su 
insistente requerimiento a lo que cae directamente bajo la ac- 
ción de los sentidos, a la realidad visible y tangible; a las 
verdades que Le Dantec llama comunicables y verificables, 
y que Ingenieros bautiza con el nombre de lo experiencial; 
la posición filosófica, en suma, de la pura objetividad, tie- 
ne, pues, su motivación histórica en las preocupaciones ab- 
scrbentes de la época, encarnadas en la investigación de la 
ciencia experimental; pero tedo eso no es, por decirlo así, 
más que el aspecto externo de su justificación como posi- 
ión filosófica de tránsito en los progresos del pensamiento. 
El verdadero motivo, la viva exigencia interna promotora 
del movimiento positivista, era, en realidad, la vaga intui- 
ción, el eterno momento aristotélico del pensamiento, que 
aspira sin reposo a superar toda posición dualista, todo 
trascendentalismo de valores que lacera y divide la unidad 
de lo real por una cisura insanable, poniendo a nuestro al- 
cance un mundo de hechos reales pero brutales, y a nuestra 
vista, pero inabordables o inasequibles para siempre, 
un mundo de valores superiores, bellos, ideales, pero al fin 
irreales. En la desesperación de su impotencia para salvar el 
abismo, declara ilusorio todo lo que da valor y significa- 
ción a la vida; y sin dar satisfacción a su legítima exigen- 
cia de unidad, no pudiendo resolver el dualismo, se atiene 
simplemente al hecho y niega el valor. 


LI 
¿Por qué consideramos superior a cualquier otra la po- 
sición filosófica del idealismo? o en general, ¿en qué com 
siste la supericridad de un punto de vista filosófico sobre 


otros’ 
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Puede responderse a esta cuestión de muchas maneras, 
naturalmente, todas conexas; pero aquí nos interesa enca- 
rarla bajo un solo aspecto. 

La superioridad filosófica de una escuela o doctrina 
se puede medir per su aptitud para demostrar la verdad, o 
los motivos de verdad que hay — necesariamente — en to- 
das las demás: para justificar, lo mismo las que tienen con 
ella mayor afinidad o más inmediato contacto, que las que 
se dicen contrarias, adversas o derechamente falsas. 

Y el idealismo es la única posición filosófica que per- 
mite abarcar la multiplicidad de las escuelas, y, en general. 
la variedad, diversidad y oposición de las opiniones filosó- 
ficas, integrándolas en un proceso dialéctico, de modo que 
cada idea o grupo de ideas venga a representar un momen- 
to dinámico necesario en el movimiento dialéctico del pensa- 
miento. Para el idealismo ninguna filosofía ha muerto de- 
finitivamente o de modo absoluto: todas ellas, las más opues- 
tas y contradictorias se concilian o se integran en el idea- 
lismo bien entendido, aunque no, seguramente, como ele- 
mentos yuxtapuestos de una multiplicidad. 

Y aquí conviene distinguirlo de una posición filosófica 
que suele adoptarse con el propósito de evitar los unilatera- 
lismos teóricos y las consiguientes roturas, contrastes e in- 
ccordinaciones en el seno de la vida (que, en su realidad 
concreta es y aspira constantemente a ser unidad indivisible 
de pensamiento y acción), y que consiste en tratar de com- 
pensar unas abstracciones con otras, multiplicando indefini- 
damente las tesis unilaterales o soluciones parciales que, por 
su oposición o divergencia, originan la controversia, como 
si de su suma o aproximación pudiera resultar la doctrina 
justa, el conocimiento adecuado, la visión de la verdadera 
realidad de las cosas. 

Es esa la manera de proceder de los eclécticos, y es tam- 
bién, por ejemplo, la doctrina virtualmente sostenida por 
Vaz Ferreira en algunos capítulos de su “Lógica Viva”. 

“sa tendencia ecléctica parte de una observación exacta, 
y aspira a satisfacer una legítima exigencia filosófica: y €s 


